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Joaquín Sanz, «Punteret» 

EN una novillada de aquellas invernales y eco­
nómicas que se organizaban en Madrid a l fi­
nalizar el siglo XIX, en la del 19 de diciembre 

de 1880, para mayor precisión, hito su primera sa­
lida un joven ya talludito —había cumplido los 
veintisiete años—, recio de cuerpo, bien proporcio­
nado y cuyo alegre y expresivo rostro se aseme­
jaba al del matador de toros José Sánchez, «Cara-
Ancha». 

El nuevo lidiador a que nos referimos figuraba 
en esta corrida como sobresaliente de espada y 
también de banderillero, a las órdenes de Gabriel 
López, «Mateito». 

Aunque nuevo en esta Plaza, no lo era en el 
arte, y de ello dió buena prueba con una soltura 
de movimientos en el ruedo impropia de los que 
llevan escaso tiempo en el oficio. 

Bregó incansable y eficaz en los dos toros del 
ganadero José Ramírez, de Miraflores de la Sierra, 
«Saltador», retinto, y «Milano», negro; ayudó con 
denuedo a los matadores, y con tai valentía pareó 
al cuarto morucho, «Rumbón», o «Vélelo» —pues 
con ambos nombres se le enseñó—, de Recio de 

Ipola, que el público le ovacionó con entusiasmo, 
solicitando del espada «Mateito» le cediese la 
muerte del toro, a lo que se negó este diestro. 

El nuevo lidiador, que en el breve espacio de 
unas horas había conseguido captar la estimación 
y simpatía del publico madrileño, era el valencia­
no Joaquín Sanz Almenar, conocido en el arte por 
el apodo de «Punteret», nacido en la bonita ciudad 
d© Jáliva el día 10 de octubre de 1853. 

Hizo su presentación en Madrid en las condicio­
nes antes referidas, y en vista de la excelente acou 
gida que nuestro público l e dispensó, apresuróse la 
Empresa a ponerle en el cartel del 9 de enero de 
1881 para que estoquease uAo de los moruchos de 
puntas, «Trompetero», colorado, de don José Fie­
rro, lo que realizó Joaquín, escuchando muchas 
palmas. 

Las campañas novilleriles del diestro valenciano 
en los años 1884 y 1885 fueron de magnífico re­
sultado artístico y económico; trabajó en las Pla­
zas más importantes, entre ellas en la de Sevilla, 
donde logró un buen cartel y reiteradas actuacio­
nes, alternando el segundo de los citados años con 
el «Espartero», novillero entonces, ídolo de aque­
lla afición, la que simpatizó con el lidiador va­
lenciano aplaudiendo sus faenas. 

La fama de Joaquín Sanz, «Punteret», creció por 
momentos; fué buscado con interés por las Empre­
sas para sus Plazas, llegando ct alternar en algu­
na de menor categoría con diestros de cartel —lo 
efectuó con Valentín Martín, en Santa María de 
Nieva— sin mediar cesión de trastos. Como segun­
da espada; con Vicente García, «Villaverde»/ hizo 
en Montevideo una fructífera campaña en los úl­
timos meses de 1885, dejando gratos recuerdos de 
su labor en el ruedo y buenas amistades entre la 
afición uruguaya. 

De regreso en España, recibió la alternativa en 

* RECUERDOS TAÜR/NOS DE AJVT/lND * 

Un valenciano infortunado 
*Se presentó en /os 'Plazas haciendo alarde 

de valor y apti tud para el toreo como pocos 
se presentan .» . 

J. SANCHEZ DE NEIRAl 

Sevilla el 3 de enero de 1886, cediéndole Luís 
Mazzantini el toro «Bailarín», negro, de Saltillo. 

El nuevo matador de toros cumplió y fué aplau­
dido en la muerte de este toro, teniendo desgra­
cia en el resto de sus faenas. 

Para el 10 de octubre del mismo año la Em­
presa madrileña organizó una corrida con ganado 
de Ibarra, siendo los espadas «Frascuelo», «Cara-
Ancha» y «Punteret», que confirmó su alternativa 
de Sevilla. 

No tomó ninguna vara en regla el toro de la 
cesión, «Coriano». negro, que huyendo recibió tan 

sólo dos rasguños de refilón de los piqueros, 
siendo condenado a fuego. Llegó el animal a la 
muerte como para dar un disgusto al lidiador más 
avezado, y se lo dió en gran escala al pobre 
«Punteret», que, carente de recursos para lidiar 
reses resabiadas, eternizó la faena, fué cogido y, 
cada vez más descompuestos toro y torero, logró 
dar remate a tan pésima labor, derrochando va­
lentía v acribillando al manso con pinchazos y 
estocadas. 

El fracaso del diestro en tarde tan destacada 
le periudicó notablemente efl su carrera, v las Em-
oresas españolas comenzaron a prescindir de su 
concurso. 

Con Fernando Gómez, «el Gallo», y José Cen­
teno, volvió a Montevideo en el invierno de 1886-
87, siendo de los tres espadas el que conquistó 
mejor cartel, por lo que el empresario, oue lo era 
el español Antonio Rodero, le comprometió pora 
la campaña siguiente, encargándole llevase cua­
drilla conmleta en la que él fuese de primera es­
pada y lefe de lidia. 

Muy floia fué en España la temporada de 1887 
para el simpático diestro; toreó poco y los éxitos 
no se prodigaron, por lo eme. no poco descorazo­
nado, se dispuso a cumplir en el Umauav el 
compromiso adquirido. Formó una cuadrilla com­
puesta de los picadores Fuentes, Cortada, Tres-
cedés. Postigo y «el Hcrbanero», v los bonderiEe-
i-os José Jiménez, «el Panadero», su ínt'mo amigo; 
HieTro, «el Barbsrillo»; Mateo, «Serranito», v «el 
Zoca», llevando de seaunda esT>rrda a Juafi Jimé-
n^z. «el Bciíano», y de' sobresaliente, a José Ro-
dríauez Davié, «Pepete». 

Llegaron sin novedad a Montevideo, donde va 
ra afición les esoerabo con ansiedad, y dieron co-
•nienzo las corridas el 4 de diciembre de 1887, en 
lar que Joaquín dió la alternativa al «EcSíano». 

La temporada se deslfeaba sin contratiempo al-
-runo de mayor cuañtía; los diestros rivalizaron 
fn complacer a la afición; habíase verificado la 
-orrida a beneficio del primer esipada, con gran 
éxito para éste, que recibió grandes ovaciones y 
"ediosos regalos, v para el 26 de írbrero de 1888 
fué anunciado el beneficio 
del segunda espada, «el 
Ecijano». 

Lidiados los dos prime, 
ros toros, salió al ruedo 
el tercero de la tarde. 
«Cocinero», de don Felipe 
Victoria, como todos los de 
la corrida. 

Tomó el animal las pri­
meras varas con rrlauna 
codicia, pero se dobló al 
hierro, llegando al segundo 
tercio muv entero. Para 
quitarle poder le torearen 
de c a n a Bernardo Hierro 
V «el Ecijano» en la suer­
te del edimón, descono­
cida en aauella Plaza, la 
que gustó mucho, siendo 
ovacionados los diestros ci­
tados. 

A l tocar a banderillas, 
«Punteret». d e s e o s o de 

Cogida de Joaquín Sanz, 
«Punteret» en Montevideo 

complacer al público, se dispuso a parear; 
los palos a «Pepete», pidió una silla, y con la pro 
testa de sus compañeros, que advirtieron las ma­
las condiciones del toro, se dispuso a quebrar 
como otras veces había realizado. Sentado, ermó 
las piernas, y muy en corto alegró a l toro, que 
se arrancó raudo, siendo instantánea la carrera 
del animal, el diestro en el aire y la caída boca 
abajo en la arena. Incorporóse el espada, v al 
momento volvió a caer de bruces, siendo recogí, 
do y trasladado a la enfermería, donde le apre­
ciaron una gravísima cornada en la parte supe, 
rior del muslo, interesándole el peritoneo. 

Pese a los esfuerzos de los facultativos y a la 
magnífica asistencia facilitada, el simpático dies­
tro dióse cuenta que había llegado la hora de 
su partida para la eternidad, solicitó se avísase 
a un sacerdote, quien le atendió espiritualmente, y 
rodeado de toda la cuadrilla, cogidas las manos 
de sus íntimos Rodero y Jiménez, que se hallaban 
a ambos lados de la cama, cerró los o]os y ex­
piró sin la menor contracción, con la placidez del 
aue se entrega al sueño. Esto ocurría a las dos 
de la tarde del 28 de febrero de 1888, cuando 
contaba el infortunado espada treinta y cuatro 
años de edad. 

Muerto Joaquín, ocupó su lugar «el Ediano», y 
«Pepete» > como segundo, los que terminaron de li­
diar las corridas anunciadas y» triste coinciden­
cia, ambos diestros sucumbieron también en el 
ejercicio dé su arte, los dos en el año 1899, el 
primero en Durango (Méjico) y el segundo en 
Fitero (Navarra). 

Joaquín Sanz, «Punteret», fué un diestro de gre 
simpatía personal, un artista que se adueñaba 
de los públicos, don inapreciable para el que lo 

De su caballerosidad como particular y buenos 
sentimientos pudiéramos referir vetrios rasgos 
ejemplares; lo haremos sólo de uno, ya que no 
permite más el espado. Siendo novillero, en la 
corrida de Valenda del 8 de odubre de 1882, 
brindó y le regalaron una onza de oro. Termina­
da la corrida, le dijeron que iban a dar los San­
tos Sacramentos a un antiguo picador enfermo y 
muy necesitado, apresurándose a cambiar de roña 
para acompañar al Señor, como lo hizo en unión 
de toda la cuadrilla. 

Terminado el ado, se acercó al enfermo, al aue 
dirigió palabras de consuelo, y sin que lo advir-
i'exa deslizó la mano bajo la almohada, dejando 
alH la onza de oro que le habían regalado hí>ras 
antes. 

Así fué en el arte el iMortunado diestro valen-
-'ano Joaquín Sanz Almenar, «Punteret». 
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Toros en £1 Espinar. Ha 
llovido mucho y se duda 
si la corrida vía a cele­
brarse, Pero los toreros 
dicen que sí y hacen el 
paseo por el ruedo en­

charcado 

Los especia d o r e s no 
quieren perder detalles 
de la lidlsf y permanecen 

en los tendidos 

triunfadoras por los ruedos más importantes de 
España y en una Plaza de planta, con sus tendidos 
de piedra y sus localidades cómodas y sus servicio* 
bien dotados, construida a expensas de un Muni­
cipio pudiente porque supo administrar con tacto 
y con celo. La Plaza era la de E l Espinar y el cartel 
él siguiente: el duque de Pinobermoso que lidiarla 
a caballo un toro de su propia ganadería y Antonio 
Velázquez, José María Martorell y Julio Aparicio 
que torearían y darían muerte a estoque a seis 
de Batanejos. 

Toda la Sierra se movilizó. En coches de turismo, 
en autobuses, én carros y, hasta donde podía llegar, 
en esos trenes eléctricos cortos que, vistos desde 
ía altura de los puertos, parecían jugar al escondite 
por entre túneles y barrancadas con poca más 
consistencia aparente que un regalo de Reyes. 
Los caminos que conducen a £1 Espinar eran un 
paisaje de romería pintado con los azules, los rojos 
y los amarillos de las «rebecas» y los grises de las 
«pescadoras», en contraste con el verde brillante 
de los pinos. Desde muchos días antes todas las 
localidades estaban vendidas. La lluvia, que comenzó 
a caer poco después del mediodía, primero lenta­
mente y luego con furia de tormenta, estuvo a 
punto de malograr el festejo. 

¿Se celebraría la corrida? Cuando, abandonando 
nuestro aislamiento de unos días en una hondonada 
de los pinares de Las Navas del Marqués, el coche 
en que viajábamos trepaba por las alturas del 
Alto de los Leones envueltas en niebla, nada hacia 
suponerlo. Sin embargo, al llegar a San Rafael, 
emparejamos con los coches de los toreros ya ves­
tidos de luces. Por ellos no iba a quedar. T no quedó. 
En esta ocasión lo de «si el tiempo no lo impide» 
no se tuvo en cuenta. A pesar de que el tiempo 
lo impedía, la corrida se celebró. 

Eso si. Como la lluvia no cesaba y el piso estaba 
resbaladizo, se consideró conveniente alterar el 
orden del programa, que había de iniciar con un 
toro de rejones el duque de Pino hermoso. Y asi, 
las cuadrillas, sin que el caballero rejoneador 
figurase al frente, hicieron el paseo para comenzar 
la lidia ordinaria. Los espectadores, que aguardaban 
fuera de la plaza refugiados en Jos automóviles 
o en los portales de las casas inmediatas esperando 
la decisión de la autoridad, irrumpieron en los 
tendidos de golpe, y cuando Antonio Velázqoez 

* cogía muleta y estoque para hacer la faena de 

BL lunes hubo corrida de toros en E l Espinar. 
Festejo grande on la Siérr», por cuyos Jugares, 
encaramados como nacimientos infantiles, 

respiran aire puro y fresco millares de personas 
que huyen, más que del calor, del ruido y del vér­
tigo de lá gran andad. Este qne se hace porlaa 
»«rtientes en que se enclavan pueblecitos de Madrid, 
*« Segovia y de Avila es un veraneo chiquito que 
«presenta una necesidad de descanso y no supone 
en lojo, aunque otra cola quieran dar a entender con 
**** a su comercio alquiladores y mercaderes. Y 
* lástima; porque esta Sierra de Madrid en su 
«^junción con las de Avila y Segovia, es de una 
8"* belleza rica en salud para el cuerpo y para el 
«Pirita. Pero el signo de la prisa bajo el que v 
reeLT8*11*' todo en poco tiempo- , la está enca-

- excesivamente. 
sj»?*? diciendo qne el lunes hubo loros en la 
esj, {J™0 «w». toros ce*" MÍ. Ro uno de 
fte¡'J*?**!0' « a cabaüos que se celebran como 
en Ib! miento m¿ximo en estos meses del estío, 

u «SS on» í«-._:ii__ * , , . . ' « ieite,tte Cerillos fracasados o anónimos salen 
eu¿ c?mo Dios les da a entender con roses 
ni4»¡¡ .0 b»queteadas. He Se trataba de una co-

*' «e postín, en la que alternaban figuras 



que fué comj 
lado. Manejó con soítura la muleta y compuso 
elegantemente la figura. Un buen iiacer con reposo, 
con temple. Pero dio en la idea de probar con ¡f; 
izquierda, atendiendo a esa voz irresponsable y 
neraimente indocta del tendido que desafina para 
que la oigan, y él de Batanejos l e ' enirontiió de 
mala manera. Dio un susto y trajo a muchos el 
recuerdo de «Parrita» herido tan gravemente ei 
año anterior en el mismo ruedo y en el mismo día. 
No hubo daño y si recrecimiento de los aplausos 
cuando el mejicano logró la estocada. La presidencia 
le concedió una oreja del de Batanejos. La música, 
un poco secados ya los instrumentos, sonó en su 
honor. 

Los otros pasajes gratos de la corrida corrieron 
a cargo de Julio Aparicio en ese momento de in­
quietud, de ganas, en que a veces están los toreros 
y que en Aparicio ha tenido su expresión más acaba­
da en los triunfos que ha tenido por las Ferias del 
Norte. Aparicio lidió bien en toda la corrida y realizó 
un quite oportunísimo en una caída de mala for-, 
tuna de' Miguel Atienza, quien con lesiones leves 
hubo de ser conducido a la enfermería. Y por lidiar 
bien, sujetándolo con habilidad en pases por bajo. 

El duque de Pinotiermoso lidio muy bri l lafi té-

^ " f o U h d í d cuá^da ! ^ * ? 
A no. ser por ia buena voluntad de los'toreros, 

mendoTe**! parle el coraje que no pusieron tos 
toros, de la corrida hubiera quedado un mal re­
cuerdo. Por el contrario, la corrida fué «a más», 
y terminó brillantemente ̂ con la saiida de Aparicio 

c e s a d n ^ s o f d " ^ 
daba la vuelta al ruedo con las orejas del toro 

tan notable. 
A pesar de los de Batanejos, el festejo resultó 

divertido. Porque ¡los da Batanejos..,: Mansos, 
broncos, huidos, topones, muios con cuernos. 

vura «se les supone». Menos mal que en los pocos 

Antonio Veiázquez toreó c o n ia 
derecha 

Martoroil porfía con 
«i do data nejo* 

l o s coftdas 
la 

de «ayaide y ai* hijo 
corrida de E i Cspihar 



. con el tercero, que escarbaba y reculaba, 
Pu , que ¿espachó de una buena estocada. 
' Del sexto, cuya muerte tuvo ta cortesía de brin-

oos. ^ concedieron las orejas y el rabo. Fueron 
i minutos más cálidos de la fiesta. Aparicio dio 

s pases de «todas las marcas» con que se abre-
e? |os relatos de las agencias periodísticas. Y los 
j'ó con tono, ciñéndose en las suertes y alegrándolas 

o floreos de cambios de mano y con remates arro-
C«ntcs y temerarios. Los desplantes, hasta innece-
^ ríos y si11 hasta, aunque ahora estemos en la 
febre más alta del sarampión; porque nada añaden 
\ ¿gjto si se torea bien. Y Julio Aparicio toreó 
bien, muy bien, en varías tandas en redondo, ce­
rradas con el pase de pecho, lo fundamental de la 
faena. Cuando ya al toro no le cabían más pases, 
fué la regalía de las manoletinas y de los molinetes 
¿t rodillas. Se llevó Aparicio al público de calle, 
v al caer el toro de la estocada le ovacionaron du­
rante mucho rato y ya le pasearon en hombros 
por el ruedo antes de que la corrida se diera por 
terminada. 

Porque la corrida terminó por donde —a no 
ser por la lluvia— hubiera comenzado: por el toro 
de rejones. Nadie se movió de la plaza. El toreo 
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a la jineta, que tiene en ia afición del duque de 
nnohermoso la defensa probablemente no estimada 
«n todo le que vale de mi arle noble que se va 
«tmguiendo, tuvo en el festejo de E l Espinar una 
aamftstación espléndida. Bravo y pronto el tero 
e ** propia ganadería que el duque selecciona 

«•n tanto esmero, acometió «na y otea voz a los 
que le hada el caballero, jinete ágil y dueño del 

r*n*0. ¿e sus caballos prodigiosamente toreros, 
rejones de quebrante, los faros de banderillas 

«na reunión perfecta y armónica entre largos 
*5**as°s> y cuando ya el tero bien castigado so 
Sü h í Ú *thiitio arriesgado y. lucido de ir «I 
DeL' i t*W** P*1* «í»v*r el rejón de muerte, 
echa? • l<Wro CttlUB*0 «I caballero se diaponía a 
de» *W * tierra, y allí se confundieron las ova-

««« a quienes habían dado brillantez al festejo 
«oer k ai1* corrida do teros en la Sierra. Focos 

peraun que se celebrase, y nonos los que, «I 
tuj c*sU *• lo* B»t*«iej««» aupusiemn 

tiduniK Huello que empezara con tente incer-
iukiEL bien. Pera asi, do manera tan 
í fenamó. Y ya se sabe que todo está bien 

acaba. 
EMECE 

Miguet Atlenza cae «n 
mAfa posición y se 

(caloña 

Atienza es conducido 
a la enfermería 

A p a r i c i o e n e l 
sexto toro, corf el que 

triunfó 

corrida, que co­
menzó deslucida, ter­
mina bien y los 
pectadores reflejan su 

satisfacción 

f Fotos Zarca) 



P A B L O L O Z A N O 
LA NUEVA M A X I M A FIGURA ENTRE LOS MATADORES DE TOROS 

Tras una brillante 
carrera novillerii, 
con triunfos apo-
teósícos en Madrid, 
en donde le llevaron 
la oreja a la enfer­
mería, reaparecerá 
en los ruedos en la 
última decena de 
septiembre ya como 
matador de toros. 
He aquí dos gráfi­
cas que demues­
tran el toreo pro 
fundo y hondo de 
esta nueva máxima 
figura entre los 
matadores de toros 



Cavetan Urüonez. 

¿ravemenU herido por 
su primero 

{Foto Cervcra) 

UNA CORRIDA SERIA 

Bien presentados ios seis toros del señor-Alon­
so Velasco, tuvieron casi todos trazas y he­
churas de ios astados cuyas reproducciones pic­
tóricas contemplamos en libros y revistas cuan­
do untos y otras se refieren a épocas anteriores 
a ia de *'Guerrita". Pero parecía —no asegurare­
mos nosotros que fuera cierto io que parte del 
público daba por seguro—, parecía que alguna 
fíe las reses había sido sometida a mutilaciones 
por el ' pitonólogo' de turno. Especialmente las 
nos que por sorteo correspondieron- a Cayetano 
Ordoñez, "Niño de la Pahna I I " , y sobre todo 
'a lidia en cuarto lugar, que se quedaba corta 
al cornear, pareció que fueran las que disfruta­
ron de la mayor atención del referido "artista. 

Hubiera o no pitonologta" en la corrida del 
domingo, lo cierto es que ios astados, del señor 
AionsQ impusieron en todo momento respeto y 
que, aunque no hubo ninguno difícil en extremo 
V si dos muy buenos, los toreros, en general, no 
estuvieron acertados ni muy decididos. 

Tomaron entre los seis toros treinta varas y 
derribaron en nueve ocasiones. 

La corrida duró exactamente cienu sesenta mi­
nutos. 

Los picadores de reserva actuaron muy por en­
cima de sus posibilidades para picar mal. Lo hi-
tieron en el rabo, en las pezuñas, en ia Jbarriga 
L 3os sitios más insospechados, como si se 
""Dieran propuesto demostrar que se podía picar 
««n peor que como lo han ejecutado hasta ahora. 
> es verdad. ¡Se podía hacer peor! De no haberío 
,«2? no 10 hubiéramos creído, pero es cierto. ¡Se 
»,0dia picar peor! 
í ¿ a C(i^^ida, P01" ^ <l"e a los toros «e refiere, 

e un festejo serio: una fiesta importante. Y por 
-.'porque se lidiaron toros con cuajo, con arro-

¡¿ •y defensas y con fuerza —aunque también 
fu r^Pfchase a este respecto alguna intervención 
DiinH ru€do y ant€S tel festejo—, no com-
m» i ^ c6mo 56 P"**0 toraar un tanto a bro-
Que intfcrvenc¡ón de ninguno de los diestros 
res ^ "aliaban en el ruedo luchando con unas 

^ 9ue no eran, ni mucho menos, inofensivas. 

METANO CORTO UNA OREJA 

ío^n?300 0rc,óñ<?2. Niño de la Palma 11", cor-
0tros ri0^'" del P""** toro y n0 Hegó en los 

oos que tuvo que matar al grado de dis-

LA CORRIDA DEL DO/HI/VGO EÍV V/STA ALEGRE 

Seis toros de Abdón Aionsci Velasco para 
«Niño de la Palma Ib, Lorenzo Pascual, 

«BelmoBleiu», v \ \ i Gómez 

una en vista dt las protestas que siguieron ai alard:1. Para un matador que 
torea poco estuvo bien el premio, aunque parecierS" excesivo a quienes se fija­
ron en que el espada no logró en toda la faena superar el número de cinco 
muietazos en cada una de las ocho series de qué constó la faena. Mucho ir 
al toro y mucho dejar al toro, en opinión de esos espectadores descónten-
tcs: pero aunque si «es cierto que faltó continuidad, también io es que hubo 
algunos muietazos buenos y buena fué también ia estocada que dió en tie­
rra con el toro de Alonso Velasco. 

El tercero, que cogió al espada Ali Gómez, le dió poco que hacer a Ca-
>t taño. Se perfsiü sin dar un pase y mató de un pinchazo y un bajonazo. 

Brindó ia muerte del cuarto ai público y no 
estuvo' acertado Cayetano Ordóñez. Muleteó con 
precauciones que ia calidad del toro no justifica-
han, y mató de un bajonazo, media perpendicu­
lar y el descabello al segundo intento. 

VARIOS QUITES OPORTUNOS 
Lorenzo Pase u a 1, "Beímonteño", solucionó ' 

muy acertadamente tres o cuatro momentos de 
peligro con quites oportunísimos que fueron 
premiados con sendas ovaciones. No esta-
ban los toros para dejarse hacer bobaditas y era 
preciso torear sin titubeos. "Beímonteño " andu-
.o casi siempre decidido, y fruto de esta reso-
íución del zamorano fueron esos quites efecti­
vos que constituyeron, sin duda, lo mejor que 
se nizo en el ruedo de Carabanchei, en una tar-
tU; en ia que era precise torear en serio. 

Ai segundo toro lo muleteó "Beímonteño" con 
cierta violencia ai principio y hasta con luci­
miento después. Mató al tercer viaj,- de una bue­
na estocada y oyó aplausos. El quinto, un "bar 
bas" de campeonato, con mucha cabeza v muy 
astifino, se hizo el amo del ruedo y llego a ia 
muleta.con mucho poder. Lorenzo Pascual mule­
teó por alto y bajo y mató de un pinchazo, me­
dia, una entera 'en dos tiempos y el descabello 
al cuarto intento. Mejor que la faena que hizo 
ai quinto fué la que administró al último de la 
t a rdé . Cuajó algunos muietazos por alto y otros 
en redondo francamente buenos: pero no estuvo 
acertado con el estoque. 
to del valiente y simpático tojero venezolano. 

UNA CORNADA GRAVE 
El venezolano Alí Gómez salió a torear total­

mente falto de adiestramiento. Dudó en los pr i ­
meros muietazos al tercer toro y, después de una 
taida en la cara del 'bicho, fué cogido y voltea­
do. Trasladado a la enfermería fué asistido por 
el doctor Lumbreras de una herida en la región 
eoigástrica, penetrante en abdomen, con contu­
siones múltiples en intestinos grueso y delgado 
< intenso "shock" t raumático, que precisaron 
transfusión de 600 centímetros cúbicos de san­
gre en total. 

Celebraremos ei total y rápido restabiecimien 

OTRAS NOTAS 
Extrañó que el festejo se celebrase sin el con­

curso de la clásica "brillante banda de música 
ue interpretará lo más escogido de su brillante 

\ c>tenso repertorio". 
Mediada la lidia del sexto fué precisó encen-

vaer Iqí> focos. BARICO 

U n a chicuehna o e 
«Beímonteño» 
{foto Cervera) 

creeión que hubiera convenido al conjunto de su 
actuación. Poca cosa le vimos hacer con el ca­
pote y con la muleta, y si bien ño podemos de­
cir que su labor fuera brillante, sí que agradó 
al público la faena que hizo al primero, y, por 
consiguiente, que estuvo en su punto la conce­
sión de la oreja. No la de las dos orejas qúe Ca­
yetano mostró al público al i r a dar la vuelta 
al rue0o y de las que casi ipstantáneamente t iró 

Cogida de Aií Gómez ai pa­
sar de muleta 

{Foto Arguelles) 

Ali Gómez es conducido a la 
enfermería (Foto Cervera) 



I LA NOVILLADA DEL JUEVES EN MADRID 

Cinco reses de doña María Luisa Oomínguei y Pérei 
de Vargas y una de don Manuel García-Aleas Carras­
co para Miguel |OrIasr Dámaso Gómez y Enrique Vera 

UN NOVILLO IDEAL 

DE los seis novillos lidiados el pasado jueves, 
día 6» en la Plaza de las Ventas, uno, el 
cuarto, procedía de la torada del ganadero 

madrileño don Manuel Carda-Aleas y Carrasco, y 
eran los restantes de la ganadera sevilláfta doña 
María Luisa Domínguez y Pérez de Vargas, esposa 
y madre de ganaderos afamados. 

Los seis novillos estuvieron bien presentados, 
y los de doña María Luisa D o m í n g u e z , 
por añadidura , gordos. Destacó por su bravura, 
temple y nobleza el lidiado en primer lugar; 
novillo ideal en todos los tercios y en cualquier 
terreno, que mereció los honores de la vuelta al 
ruedo. Ignoramos qué causas determinaron la no 
concesión de este homenaje a la divisa, y recor-
damos* casos en los que con una suma de méritos 
ostensiblemente menor que los que lució el bra­
vo y nobilísimo ejemplar de la ganadería de i a 
señora Domínguez y Pérez de Vargas se conce-
i i ó la vuelta al ruedo de los bichos a petición 
del pubiieo. Pero, que nosotros sepamos, no hay 
en la actualidad nada que reglamente la con­
cesión de este premio a las ganaderías , ni sig­
no visible e indudable que manifieste la volun­
tad de la presidencia de que tal honor se otor-
que. No dañar ía , n i mucho menos, a la Fiesta 
más nacional que se tuviera en cuenta esto y se 
reglamentase la concesión de la vuelta al ruedo 
de las reses que a inicio de la presidencia, y pre­
via la petición del público, mereciesen tal dis­
t inción. 

Otro extremo que a nuestro entender merece 
la atención de las autoridades competentes es la' 
actuación de los picadores de reserva. El regla­
mento... Vamos a dejar en paz un reglamento 
que se cumple en lo que conviene y del que se 
hace caso omiso cuando lo que dispone no resul­
ta grato. Estarla en su punto una revisión efe ese 
reglamento y la completa redacción de uno nue­
vo, si preciso hiera reformar el actual, para que 
fuese puesto en vigor con toda energía y sin ex­
cepción alguna. Si tal se hiciera, seguramente no 
sería posible la repetición del bochornoso espec­
táculo que se d ió durante la l idia del sexto no­
villo. La manifiesta impericia de un reserva d ió 
ocasión a un episodio feo, inútil y desagrada­
ble, al enhebrar una puya el torpe ejecutante de 
la suerte y quedar el palo en la pie l del animal 
hasta que el piquero de tanda pudo librar al no­
villo de aquello. Los picadores de reserva deben 
permanecer sin salir al ruedo en tanto puedan 
actuar los de tanda. Lo que se hace ahora va con­
tra el sentido común y, sobre todo, contra la 
estética y belleza del primer terció. De ordina­
r io , el picador que se contrata como reserva es 
o un aprendiz o un fracasado, y en uno y otro 
caso le debe estar vedado el acceso a ruedos de 
primera categoría . Por otra parte, ¿qué razón 
puede haber, ahora que se pica con petos y rara 

V/^TRES 
PALMAS 

IN VWI 
iNCIIMUm 

D[ LA DIVA 

vez son derribados los picadores, para que el p r i ­
mer puyazo sea, por lo general, una desdicha de 
colocación y sólo sirva para demostrar que el 
piquero que lo da no sabe su oficio? 

El quinto novillo cogió dos veces a un espontá­
neo que se lanzó al ruedo con el propósito de 
demostrar lo difícil que es el manejo de la 
muleta. Por milagro no sucedió algo irrepara­
ble. Cuando presenciamos estos episodios, que 
ponen en peligro la vida de un equivocado se 
nos antoja que es precisa una reforma en el re­
glamento, que ya que no evita —porque esto es 
Imposible—, que los espontáneos puedan lanzarse 
al ruedo, haga tan costosa la aventura que, prác­
ticamente, no pueda significar beneficio alguno 

Migad Ortas en la lum 
de muleta al novillo ideal 

que fué su frimero 

para quien lo intente, y sí, en cambio, quebran­
tos de importancia. 

Se preguntará el paciente lector si lo que va­
mos comentando fué lo más relevante de la no­
villada del jueves, y al responderle que s i , ya 
damos un resumen critico del festejo. 

. Queda dicho que el primer novillo fué un bicho 
ideal, al que se debió dar la vuelta al ruedo. Los 
otros cuatro de Domínguez no fueron tan pas­
tueños, pero todos se dejaron torear, aunque los 
toreros ño supieran en todos los casos torearlos, 
y el de García-Aleas, que hizo regular pelea en 
élvprimer tercio, fué bueno para la muleta. 

DIO DOS VUELTAS AL RUEDO 

El torero del barrio de Pardiñas Miguel Or­
tas, dió dos vueltas al ruedo, una en cada novi­
llo. No es poco cuando esas vueltas se dan en la 
Plaza de Madrid, pero es insuficiente cuando se 
ha tenido la fortuna de lidiar un novillo como 
él primero. El muchacho estuvo animoso y dió a 
su faena al primero variedad, a costa de la pro­
funda verdad que debió tener, con unos muleta-
zos de importación, que nada tienen que .ver con 
el toreo racial. Suena faena para hecha ante un 
público menos dado al análisis que e l madrile­
ño , y aun hubiera logrado con ella el galardón 
de la oreja, pues no se ha de olvidar que en los 
graderios hay mayoría de extranjeros, de haber 
tenido más fortuna con el estoque. Mató Ortas 
de un pinchazo y media sin cruzar y dos inten­
tos de descabello. En el cuarto estuvo valentón, 
fué cogido y ' m a t ó de un pinchazo, media y una 
entera algo ca ída . 

VALIENTE EN LOS DOS 

Dámaso Gómez estuvo valiente en sus dos no­
villos. El primero que tuvo que lidiar llegó a la 
muleta aplomado, y aunque Dámaso lo intentó 
todo, fué poco lo que pudo hacer. Mató de un 
pinchazo feo, una estocada y e l descabello al 
primer intento. Oyó aplausos y salló al tercio. 
Equivocó a Dámaso Gómez lá corta embestida 
del quinto, que el torero interpretó como íalta 
de poder. Pidió el matador el cambio de tercio 
al tercer puyazo, y alli mandó ya en absoluto el 

Un pase con la derecha 
de Dámaso Gómez al se­

gundo de la tarde 

Cogida del espontanee 
por el quinto 

(Fotos Baldo mero) 

n 

novillo, con el que no pudieron los toreros. Dá­
maso muleteó con fatigas y mató de un P"10*?̂  
zo, una estocada y el descabello al segundo in­
tento. 

UNA TARDE POCO AFORTUNADA 

Enrique Vera se hizo aplaudir en las verónicas 
de saludo a l tercero y . . . aquí se acabaron w 
glorias para el a lménense en la tarde del I J^ 
ves. Muleteó con síista, pero muy movido, a * 
dos enemigos, v en ambos ootó oor la breveaau-dos enemigos, y en ambos optó por 
AI tercero lo mató de un pinchazo y nK^*," "¿g, 
da, y al sexto, de media estocada y el te^zZ* 
lio al cuarto intento. Una tarde poco bn» 
del buen torero Enrique Vera. 

1 -



ü @ | L a novillada del domingo en las VENTAS 
Seis novillos dé don fsalas y*don Tulio Váz­
quez para Guillermo Guerrero, "Guerreriío"; 
Manuel Garda, "Espartero", y Antonio Duarte 

« G u e r r e -
rito» desca-

. bellando a 
su primero 

j NOVILLOS O TOKOS? 

La mayoría íiel púbi ico quo 
asistió a la novillada fué mo­
vido por el interés que siempre 
despieza presencia de las 
reses de don Tul io y don 
Isaías Vázquez en el ruedo 
madrileño. A pesar de cele­
brarse una corrida de toros 
y un partidov de fútbol , la 
Monumental se l lenó. 

jEran novillos o eran . to­
ros? Por svi presencia, eran 
toros; lo único que acreditaba 
lo dé novillos era la flojedad 
de' manos que ten ían algunos 
de ellos. 

Novillos de presentación y 
gordos, todos fueron bravos 
con los caballos, menos el 
cuarto, que se dol ió un poco 
al castigo. E l quinto fué el 
que hizo la pelea más vistosa 
en la suerte de varas. De­
rribó en dos ocasiones, y en 
las cinco que embist ió al ca­
ballo lo hizo rápido y con 
alegría. 

A pesar de la mala lidia 
que llevaron, ninguno llegó 
peligroso a la muleta. Su embestida fué clara en 
todos los tercios, y só lo el respeto que daba su 
presencia fué causa de algún otro fallo. 

La historia de esta gañaderia de Vázquez és 
breve, pero sus triunfos muy abundantes y se­
ñalados. L a formación de la ganadería de don 
Isaías y don Tulio Vázquez empezó en 1935, con 
reses procedentes de Murube, a la que agregaron en 
1939 cincuenta vacas de Qarcía Pedrajes y los se­
mentales, de igual origen, <Sillito» y «Noche y Sol», 
pura sangre Vistahermosa, linea Ibarra-Parladé. 
Se presentó en Valencia el 26 de octubre de 1941 
y en Madrid él 13 de junio de 1948, Siempre, 
igual que el domingo pasado, por su presencia 
y casta han merecido el aplauso de los aficionados 

«Espartero» en un 
m aletazo con la dere­

cha 

E l novillo que clavó los cuernos en la are­
na y dio la vuelta d^campana 

Aquí debería terminar esta crónica, y a que lo 
único digno de reseñar de esta corridrf^s' el juego 
que dieron las reses y no la l idia que los diestros 
efectuaron. 

«GÜERRERITO», V O L U N T A R I O S O * 
«Guerrerito» lo in tentó todo. Puso varios pares 

de banderillas, de los que solamente uno, al quiebro, 
resultó aceptable; Con el capote lanceó a la veró­
nica movido lo mismo que en las . chicuelinas, 
que dio en varias ocasiones, y solamente aguantó 
de veras en una larga cambiado de rodillas en el 
cuarto. Con la muleta, en su primero, no hizo nada 
más que darle unos cuantos pases por bajo sin 
poder dominar a su enemigo, para terminar de 
media, dos pinchazos sin soltar, una casi entera 
delantera y el 'descabello al primer intento. 

E n el cuarto dió pases de diferentes marcas, 
pero todos ellos ejecutados con excesiva falta de 
reposo, sin llevar toreada a la res en ninguna 
ocasión. Acabó de dos medias y el descabello. 

A l sexto, que mató en sus t i tuc ión de Duarte, 
lo toreó con las mismas características que a sus 

U n pase por EsUespectadora se entusiasma jr arroja un 
alto do Duarte zapato ai ruedo (Fotos Baldo mero y Zurita) 

dos anteriores; quiso hacerlo todo, pero le fallaron 
los nervios, que no le dejaron dar aplomo a lo que 
hacía. Tampoco estuvo decidido en este novillo 
a l matar, y neces i tó dos pinchazos, media y el 
descabello para terminar su labor. 

«ESPARTERO» ESTUVO VALIENTE 
E m p e z ó bien «Espartero», con cuatro verónicas 

que de salida dió a su primer enemigo. Inic ió su 
faena con unos buenos pases por bajo que se 
aplaudieron; Continuó con tres derechazos y un 
desplante. Citó al natural con la izquierda, y de 
los cinco pases que e jecutó , uno de ellos le resultó 
inmejorable, y terminó la serie con un molinete. 
Después de cambiar. de la muleta por la espalda, 
d ió uno de pecho. Acabó de un pinchazo, una es­
tocada con entera y- el descabello al primer in­
tento. Fué ovacionado y sal ió a l tercio a saludar. 

E l quinto, cuya muerte brindó a l públ ico , era 
un novillo con mucha casta y no pudo con él. 
Se l imi tó a trastearlo por bajo y mató de medie 
estocada en su sitio. 

ANTONIO DUARTE DIO LA VUELTA AL RUEDO 

Duarte conoce su oficio y toreó bien 
l novillo corrido en tercer lugar. E l ani-
nal tenia una embestida franca, como sus 
ermanos, y se dejaba torear. Así , Duarte 
tizo una faena muy compuesta. Dos ayu-
lados por alto fueron el principio;, con-
i n u ó con uno de pecho y varios en 

ondo con la derecha. Se cambió la 
uuleta por la espalda y dió el de pecho. 
Ta con la muleta en la izquierda, in tentó 
l natural,- pero des i s t ió , y a l dar otro 

pecho resultó cogido. Continuó en el 
uedo, y después de dar varias man ole­
ínas entró a matar para un puyazo y una 
ntera, de la que se dobló el novillo. 
)ió la vuelta a l ruedo con pet ic ión de 
•reja, pet ic ión excesiva, pues ñ o hay que 
onsiderar los revolcones como hechos 

ritorios. 
Pasó' a la enfermería, en donde se le 

uró de un puntazo en el muslo derecho, 
on hematoma, que el doctor J i m é n e z 

Guinea calif icó do pronóst ico reservado. 

a . a . r . 



El lápiz en 'EL RUEDO 
La corrida del daariago 

Por ylntonio Casero 

¡TOROS! — E l primero tuvo una salida es­
pectacular, persiguió a peones y echó capo­
tes ai aire. Algún banderillero practicó a 
maravilla la suerte de rejonear a pie. Los 
hermosos animales de don Isaías y don T u ­
llo Vázquez se resintieron de las manos. 

¿Por qué se caen los toros?. 



De l a s n e v i l l a d a s del j u e v e s y de l domingo en M a d r i d f I planeta de los toros 

Uno de los novillos de Isaías y Tulio Vázquez 
lidiados e! domingo en las Ventas, «Fosforito», 

núm. 59 {Foto Zurita): 

Las ppsps y su resultado 
1A novillada del jueves 

«c anunció en los car­
teles a nombre de do-

jía María Luisa Domin 
juez. Pero la realidad fué 
que del lote de seis nofti-
los enviados oor dicha se 
ñora, uno de los bichos es­
taba marcado con el 
hierro de los s e ñ o r e s 
G u a r d i o l a Domínguez 
—ganadería distinta a la 
anunciada, aunque sea úv 
ios hijos de doña María 
Luisa—, y de otro no 
sabemos n a d a , porque, 
rechazado por los veteri­
narios en el primer reco­
nocimiento y reemplaza­
do por uno de Aleas, ig­
noramos la marca que lu­
cia en la nalga. Y nos pa- » 
rece oportuno hacer esta ligera observación, porque de vez en cuando 
ciertos ganaderos completan el lote con reses de familiares o. amigos 
—recientemente, en la novillada de don Manuel González, se corrió un 
bicho como de tal señor con el hierro de don Juan Antonio Alvarez—, 
reses cuya procedencia debe ser también anunciada al público. 

Df jando aparte el novillo de doña María Luisa Domínguez que abrió 
plaza, anima! extraordinario, quizá de empalagosa bondad, los de­
más cumplieron medianamente, pues, en general —salvo el de Aleas—, 
llegaron a la muerte sin fuerza. Casi todos los novillos tuvieron una 
cabeza "comodísima". 

T u e r q u e r o n ú m e r o 58, negro, recargó codicioso en dos varas, que­
dándose dormido en la segunda. El novillo, con poca fuerza, pero bra­
vo y dócil como un borrego, llegó a la muleta extraordinario, embis 
tiendo con celo y suavidad. Nioyillo de admirables condiciones y total­
mente inofensivo, ai que faltó una chispa de alegría en las arrancadas 
fmaíes. Pero aun* as» y todo puede calificáfsele como superforísimo. Fué 
ovacionado en ei arrastre y pesó 219 kilos. •'Pacholero", número 66, ne­
gro meano, salió buido, intentando saltar la barrera. Sin codicia ni po­
der, recibió sólo dos varas, derribando en la primera y saliendo (Suelto 
de, ambas. Pasó a.1 tina! agotado, soso y sin casta. Un completo marmo 
lülo. Díó un peso de 244 kilos. Hi landero ' , número 80, negro, empujó 
con casta en tres varas, viniéndose abajo d e s p u é s Llegó a la muerte sin 
arrancada y quedándose en el engaño. Dió un peso de 254 kilos. "Ar­
tillero';, número 14, negro, de Aleas, salió abanto, embistiendo luego 
bien a los capotes. Aceptó cuatro puyazos, derribando en el primero y 
saliendo dolido y suelto de todos. Para la muleta, pronto y1 sin dificul­
tades. Pesó 233 kilos. 'Lugareño ", número 64, negro, se dejó rajar la 
piel tres veces, sin alegría ni coraje, y pasó a la muerte quedándose 
en la franela, tirando gañafones y buscando carne por el izquierdo. Dió 
un peso de 251 Kilos. Y "Repollo", número 3, con el hierro de los seño­
res Guardiola Domínguez, rebrincó e intentó quitarse el palo en la pr i ­
mera vara, que le dejaron enhebrada —¿no habrá forma de hacer en­
trar en razón a los malos picadores?—, y cumplió mejor en las dos si­
guientes. Llegó al úl t imo. tercio sin poder alguno —se cayó en un mu-
letazo—, calamocheando y con mal estilo. Pesó 260 kilos. La novillada, 
en conjunto, salió a un promedio de 21 arrobas y dos kilos. 

« * * 
Sencillamente bu^ha para los toreros —mejor que para los caballos— 

resultó la novillada de los señores don Isaías y don Tulio Vázquez. 
Novillada admirablemente presentada —¡ya quisieran presentar asi 

las corridas de toros algunos ganaderos de postín!—, fina, gorda, con 
intactas defensas y brava. 

El prirner novillo, "Fosforito", número 59, negro zaino, apareció ale­
gre en la arena, volteando con furia un capote, entre el entusiasmo de 
la gente. Recargó en tres varas, mostrándose voluntario solamente en 
otras dos. El toro, que vino a menos en el primer tercio, llegó a la 
muleta quedaao y reservoncillo. Dió un peso dé 309 kilos. "Bellaco", 
número 36, negro zaino, dobló bien por ambos lados. Bravo y con co­
dicia acudió a la primera vara, aprontando largo rato. «Crecido, empujó 
en el segundo puyazo, como asimismo en el tercero, en los que le intro-
dujeron algo más de la arandela. El animal llegó a la muerte sin po-
<ter, pero embistiendo bravo y dócil . Dió un peso de 271 kilos. "Ima­
ginar lo", número 94, negro zaino, embistió alegre y por derecho al ser 
^ f i d o . Demostró bravura en las tres varas que tomó, pasando al final 

poco tardo, aunque boyante. Dió un peso de 248 kilos. "Europeo", 
Hent6™ berrerK*0 €n cárdeno, resultó desigual en varas. Empujó wa-
J^te en los tres primeros puyazos, dando dos caídas, recibiendo des-

otras dos pinchaduras obligándole mucho, tras voilver la cara va-
fá^iVeces' Para k muleta fué, sin embargo, pronto en la arrancada y 
* P^a el torero. Pesó 302 kilos. "Vaquerito", número 23, negro mea 
v d#.re^ibtó COn bravura cinco «aras , peleando codicioso en todas d í a s 
doifrribando 60 las ^ primeras. Llegó con casta a la muerte, molestán-
317 irina 1,aiK,eriíla que le clavaron casi en el testuz. Oió un peso de 
zos , .Y "Palmero", número 22, negro, acusó celo en cuatro puya* 
sali*** misino tiempo que escasas fuerzas, pues dobló las manos a I» 
mal los 4105 *Kta»os. a ^ muleta con poco poder, pero sin 

Sfnr t*5 ' Oió un peso de 297 kilos. 
auo »« novillada a 25 arrobas y tres kilos en números redondos. 

AMEVA 

U N B R I N D I S 
LA Plaza Je toros de Cuenca e* una de las más bonitas de España. No nos 

arranca aspavientos de admiración. Nos provoca al piropo. Es ?Jegre, lu­
minosa, trazada con gracia, rematada con garbo, cómoda, intima. En una 

palabra, que tiene salero. Está uno ,a gustó aili viendo tos. toros. Y tan contento 
e-tatoa yo la otra tareU, tan satisfecho de ver en el ruedo a un gran toro y a 
un gtan torero. El toro pertenecía a doña María Teresa Olívelra. E | forero, Luis 
Miguel üominguín, el cual había toreado de capa como pocas veces se torea en 
ovtosi tiempos. Luet̂ o le puso tres buenos pares de banderillas. Y tocan a ma­
tar, y cuál seria mi sorprésa cuando, después de saiudat H presidenie,^ se di­
rige hacia mi, y montera ení mafS? me dice: "Antonio, te brindo ia muerte d^ 
este toro en recuerdo de lo que hablamos anorhe. A ver SÜ es vérdad." Y . . . ya 
trataremos de la faena. Al disponerse a rematarla so trajo el toro dosde los 
medios, casi pegado a las tablas, frente por frente a !a locaüdad que ocupába­
mos Cósar Jalón, el ilustre cronista que firma sus escritos taurines con d seu­
dónimo de "Cla^ito*,; el admirado critico de Radio Nacional, Antonio Garci^-
Kamos Vázquez, y yo. Cuadrado el bravisimo animal, se volvió hacia nosotros 
y pronunció esa frase que ya apenas omplean los toreros; "A ver si se mala 
asi." Y se perfiló con «entitud, la mano derecha a*la altura dc| corazón, la 
izquierda baja; arrancó despacio, dejándose ver, metiendo la muleta en los ho­
cicos, cruzando limpio la cabeza, salvando el pitón por milímetros, recto el 
brazo, y la espada entro hasta su mitad en lo alto del merrino con esa sua' 
vidad y esa guapeza que hacen tan hermosa y tan grandiosa la suerte suprema 
del toreo. Rqdó el toro entre el entusiasmo de la multitud. Y mientraB .Luis 
Miguel recorría el ruedo con las oreja> y el rabo dej bravo oliveira en la mano, 
mis vecinos me preguntaban; "¿Qué le dijo a usted anoche Luis Miguel? porque 
la faena y la estocada han sido de las de época." **Nada —-respondí—; me habló 
un raí Ufo de toros." 

Un ratiilo que duró tres horas. Cenamos en un restaúrame de las afueras de 
Madrid y prolongamos la sobremesa poique Luis Miguel estaba locuaz. Luis Mi­
guel habla de toros con rara ecuanimidad y discreción. Es curioso comprctoar 
a trasvés'de muchas conversaciones con toreros que efe muy difícil oírles opinio­
nes sensatas y oportunas, reveJadorás del conocimiento de su profesión. A| toreo 
se lanza considerable plantel de muchachos que torean como tunden, pero que 
ianr»ás íes omra oj toreo en la cabeza. Esto sierá todo lo extraño y desconcer­
tante que se quiera, pero es verdad. Por cssto muy pocos hablan bien de toros. 
Por esto sólo los grandes toreros pueden ser al mismo tiempo grandes afioio-
nados. l uis Miguel, en contra de lo-que suponen los que no fe conocen, es un 
hembre simpático, cordia', efusivo. Posee una confianza en sí mismo extraordi­
naria; pero esta coníianza' no ha de interpretarse como orgullo'desdeñoso. No. 
Esa confianza es la cualidad necesaria, indispensable, de tpdoo los triunfadores. 
I uis Miguel habla de toros con ufanía, nacida no de su arrogancia, sinoi de su 
sebiduria taurina. Pero esta sabiduría no la manifiesta en forma pedante y, por 
ende, molesta. 'Antes al contrario, con llaneza, con donosura, .con ecuanimidad, 
1 uis Miguel me decía: 

-—La gente eree que nuando uno no está bien es porque no quiere. La geme 
no sabe que el arte dek toreo, como todd arte, necesita de la inspiración, |pse 
misterio de la inspiración, que no depende de nosotros, que nos llega de pron­
to, sin saber por qué. A vacos, la inspiración se presiente. ¿Me creerás si te 
digo que estoy casi seguro de que mañana, en Cuenca, voy a estar píen? Vtente 
y toí verás. Torear un ^oro a gusto de uno es sigo que quiza no pueda com 
p&rarse a nada, algo qüe agota, incluso físicamente, VQ . después de torear un 
toro a guiste, noto yna especie de depresión que me dura horas y horas; en 
ocasioiíís, hasta días. Pero es una depresión alegre; no sé si me expido; un 
contento interior que me hace reconcentrarme en mi nbmo, în importarme 
nada de lo que me rodea. V ^ 
esto, exactamente esto, es 3 ¿ ^ ̂ Â-tM̂ pif 
también lo que siento cuan-
do a mi gusto estoy torean- •> tjjH 
do: que oí so los aplausos, > 
pero no considero que son 
para mi, que me encuentro 
en e| ruedo como si en el 
m u n d o sólo existiéramos 
aquel toro y yo. iTofear a 
gusto!... 

Hace una pausa, y al ca­
bo, demanda: 

—-Traéte otras copas de 
anís . . . 

— i Hombre, no, que maña­
na tienes que torear! 

—¡Y eso qué! Vente a 
Cuenca. Como me salga un 
t o r o , le voy a torear a 
gusto. 

Y ie salió. Y ie toreó. 
Cuando un torero, un gran 

torero, torea para él, el pú­
blico se llama a la parte y 
participa del goce del artis­
ta. Y surge esa cosa tan bo­
nita que se llama apoteosis. 

Al devolverle ia montera. 
Se dije a Luis Miguel: 

—Seguiremos hablando. ( 
Quizá ustedes, lectores, se 

enteren de parte de estos ra -
tejos de charla con un tore­
ro que de toros sdbe y de 
toros habla como un aficio- m 
nado de abolengo. Lwt Mifuel en la tacna 4c mvkte «a C—acá 

a %vm hace referencia ei autor im este árcenle 
ANTONIO DIAZ-CAMBATE {Foto Aractl) 

I 



ha disminuido Ja capacidad ofensiva del toro, l a mejor y más 
rápida curación de los toreros fteridos es una conquista d e ' 

modernos procedimientos científicos 
Al habla con el doctor GIMENEZ GUINE/l 

IÜ> EAMOS sinceros aun ''ontra r.a<-tras propias 
afirraacioneís. E n l a temporada que tr'anscu-
rre. ha coatiriuado hablándose-de torp^ chicos 

y toros afeitados. Sin embargo, las enfermerías 
de las Plazas de todas partes se es tán empleando 
a fondo desde el primer momento. SUB dramáticos 
y consoladores umbrales han sido traspuestos 
no só lo por novilleros, sino por figuras del toreo 
gravemente heridas, como Manuel dos Santos, 
Pepe Dominguín . José María Martorell, Manolo 
González.. . y quiera Dios qti,e ésta sea la ú l t ima. 

Sobre la sangrienta estela es inevitable la me­
ditación en tocno a si el riesgo torero aumenta 
o disminuye y, al propósito , creemos hoy de inte­
rés dar publicidad a una conversación sostenida 
hace tiempo con el ilustre profesor Jefe de las 
enfermerías de las Plazas de toros de España, 
don Luis -Cüménez 'Ouinea , al que preguntamos, 
porque asi vino a propósi to del diálogo que sos­
teníamos: 

—^Cree usted que ha disminuido en estos tiem­
pos la capacidad ofensiva y el peligro de herir 
gravemente en las relies de i idia? 

Don Luis , sin precipitarse en ia respuesta, pau­
sado y como midiendo el alcance de cada una de 
sus palabras, réspondió: 

— L a prégunta QUe me hace he de contestarla 

en sentido médico , es decir, basándome en el 
estudio de la§ lesiones y en el número de cogidas 
que asisto en cada temporada taurina. Las lesio­
nes siguen teniendo las mismas características 
genuinas del asta del animal, afectando a órganos 
de importancia, dependiente de la región en que 
está situada ía herida y la forma de la cogida. 
E l número de cogidas por año ha variado poco, 
a mi juicio, y las variaciones que puedan existir 
las interpreto en relación con el número de festejos 
que se celebran, refiriéndome, claro está , a mis 
datos clínicos. 

— i Q u é tal paciente es el torero? 
— E s un excelente herido. Aparte de sus condi­

ciones anatomofis iológlcas , es decir, sujeto joven, 
sano y, de una manera generat, sin taras, es su-
misíí, sufrido y obediente y su ynico afán es cu­
rarse pronto para no perder sus actuaciones pro­
fesionales. Ahora bien, hay un problema en el to­
rero que conceptúo de m á x i m o interés y es obtener 
y conservar su confianza. V 

Volviendo a las heridas, preguntamos al pro­
fesor: ; E s muy grande la modif icación en ivo pro­
cedimientos curativos? , • . 

—Desde -que ejerzo l a cirugía taurina, se han 
sumado al tratamiento de estas heridas muchos 
etémeiTíos curativos de transcendental importancia. 
L a parte fundamental del tratamiento —limpieza 
quirúrgica minuciosa y de m á x i m o respeto ana­
t ó m i c o — sigue siend^ el mismo, pues/X^ermite al 
cirujano un conocimiento perfecto tanto morfo­
lógico como les ionaí sin incógni tas de ninguna 
clase que posteriormente pudieran ofrecer - sor­
presas. Las incorporaciones modernas, son: las téc­
nicas nuevas de anestesia, la apl icac ión de la sul-
famidoterapia y los ant ibiót icos . L a primera per­
mite' al cirujano practicar operaciones más am­

plias, tanto en el sentido quirúrgico como en el 
de^ duración. L a sulfamidoterapia y los antihió. 
ticos combaten la infección reforzando el fin p,̂ , 
seguido con la limpieza quirúrgica, reduciéndose 
así el plazo de curación, factor importantÍ£ÍIriG 
para el torero que necesita curarse, pronto y sin-
secuelas, puesto que la temporada taurina ê  re­
lativamente corta. 

—¿Qué reflejos tiene totio ello en los intere­
sados? 

— U n mín imo de sufrimiento sobre todo en 1&S 
manifestaciones dolorosas y una máx ima rapidez 
en la curación por ausencia de secuelas. Lo pi¿-
mero es de singular importancia para el torero 
pues es és te un herido especial por su i-ondición 
de artista herido por su arte. Si se logra que el 
dolor sea mín imo o nulo, el cirujano podrá ase­
gurar que. ha salvado no só lo al hombre, sino 
también , ai artista. L a otra ventaja es de la cu­
ración rápida y sin secuelas, no precisa de comen­
tario alguno. 

Más largo fué el diálogo sostenido con don Luis 
Giménez-i*uinea, pero basta con la parte trans-

ri ía para nuestros fines. De ella deducimos cate-
góricüi:. -nte que si no ha disminuido el nümero 
descogidas t "relación a las corridas, que se cele­
bran, es porque . ha disminuido la capacidad 
ofensiva del toro, aunque sean más chicos en ge­
neral y estén a veces afeitados- Y és ta es la lás­
tima, que el torero corra el mismo riesgo mientras 
los públ icos creen eliminado «d peligro. 

L a rapidez con que un torero salta de la mesa 
de operaciones o la cama del sanátopio. después 
de un parte alarmante y dramático , a vestirse 
nuevamente de luces, es tan só lo un triunfo de la 
ciencia y de los hombres que l a ejercen. 

J TTFIÍTES 

M I G U E L O R T A S 

QUIETUD Y GALLARDIA; 

INSPIRACION Y TEMPLE; 

DOMINIO Y GARBO 
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«Juiriaano» nasand-. ie míñ 

«Jumiliano» da ia vueita al ruedo 

l a n o v i l l a d a del domingo 
« e n B A R T E L O N A * 

Jumiliano ", "Antoñeie" y "CoríaBO" 
con toros de D. Aianasio Fernandez 

U n a o r e j a p a r a " A n t o f l e t e " 

JEREZyCOñAC 

Un pase de pe­
cho de «Anto-

ñete» 

C "niPOSMAS: e¡ cartel de ia miaña ¡as dies.tro> 
".fuminano", "Antoñete" y 'Ccriano'* y se»» no­
villo^ de don .Aianasio Fernáftdez, rt?ses que die­

ron exceíente resultado y fueron maneyaí>ies ni to-
rCarias de muleta, . . „ 

El joven 3rtufk> —qué asi se apellida "ej Juml-
iiBno" en Guestiór.r~ cstúVo muy bien cbn su'pn 
mero y mei&r aun con su segundo, pues en éste 
escuchó música a! manejar e¡ rojo engaño por 
bien que se estiró toreando al natural. Eq ambas, 
faenas fué cogido, aunque sin detrimento'físico, y, 
después de una y otra fué- ovacionado y dió ta vuel­
ta al ruedo. 

En cuanto hace "Antoñete" se advierte que tiene 
Cl chico cabeza y arte, es decir, que hace las co­
sas con fino y depuracío estilo y sabe cuándo .debe 
hactria y por que las hace. Además, aporta a sus 
faenas de muleta unas iiTiprovisaciones de¡ nvejor 
gusto, hijas de su fantasía creadora, que^sirven de 
primoroso complemento a cuanto ejecuta. Cortó Una 
oreja dé su primtr enemigo al rematar dicha fae­
na con una buena estocada; pero donde dió la nota 
vibrante con la muleta fué en el quinto, hasta pro­
ducir verdadero entusia&mo. f o quê  pasó fué qut, 
luego de una estocada tendenciosa, no acertó con el 
descabello hasta el quinto golpe. Le hicieron -dar dos 
vueltas al ruedo, y al final ¡o pasearon a hombros. 
En sus dos faenas sonó la banda." „ , 

José Rodríguez, "Coriano" —de Coria dfi Río- , 
también escuchó música en sus dos toros;, en uno 
y otro dió la nota de valiente con capa y muleta, y 
como estuvo breve con eí acero y conmovió a a'gu-
nas almas sensiblê  al citar desee lejos con la mu 
¡cía a ía espalda •—cosa que ahora está de moda—, 
le rplaudicron mucho, y también cargaron con él á 
hombros al terminar c-l fCitcjo, el cufl, cerno sa­
cará el kítor e« consecuencia, resulto animado y 
ayrífdó fí-p'-blico. Mas vale asi. 

DO*) VENTURA 
«Coriano» toreando ai natural con la izquierda 

(Fofos Vedis) 
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PIUMEHA. Día 8.-Toros de doa Marceliano Rodrí-
fiuci para Carlos Amna, Manolo dos 
Santos f Jallo Aparicio 

Arraza rorro fas dos orejas y el rabo del ruarto y Aparí 
rio las dos del sexto, - Hubo lleno en la plaza 

LAS COMIDAS DE U FERIA DE MURCIA 
SEGUNDA. Día . Procuna, Inis Miguel y cLilri» 

con toros de Bohórquez 
A Luis Miguel ie concedieron las dos orejas, el rabo y una pata 

del quinto, y a <Litri> las orejas y el rabo de' 
tercero. - También se ajotaron las localidades 

m M 

Procuna, vcrom-
queando 

Aspecto de una de tas 
barreras. 

\ Arruta toreando ai natural 

r 

Luis Miguel toreando por 
naturales con la izquierda 

bellas murcianas, en barrera Un lance de «Litrs» 
(Fotos López) 

Arrufa en su segundo, de! que 
le concedieron las orejas 

Un lance con el capote a la es­
palda de Manolo dos Santos 

Aparicio en un desplan-
te en el sexto toro El paseíllo en 

líl$egunda corráis ^e r t , Luis Miguel hace un alto durante la faena al quin­
to, del que le concedieron los trofeos máximos 

Luis Miguel entre barreras habla eon «Camarfc» y eon los empresarios 
señores Alegre y Barceló 



Corridas de toros en Utrera, en I 

la cara barcia V 
del loro 

UTRERA 

UTRERA.—Antonio V-íárouez pasando de muleta a su primero 

Ü 

UTRERA.—un pase en reaondo ae Manolo Gotxzáiez y i*oto Arjona 

UTRERA.—Luis Miguel toreando ai natural 

COÑAC 
C I M T A O R O 

SOLERA VIEJÍSIMA 
EMILIO LUSTAU 

(JEREZ) 

LA LINEA.—Un pase 
natural de Carlos Arru-

{Foto Garcisánihez) 

LA LINEA. - Manoic 

tuano 
( Foto Garcisánchez) 

A i 



en Línea, en Alagón y en Barbastro 

.%LAGOü.~PaseQ ie iat euadnUas de Pepe Bitnvenid», Julián e Isidro Marín, 
que ai temaron en ia corrida de Feria (Foto Marín Cktvits) 

ÍA LINEA. Un pase ayudado por 
alto de Minólo Gonalléz 
. (Foto Garcisánchez) 

ALACON.—Peo* Bienvenido ta 
paíe por alto < P*tb Zl^nn 

fLACON. - Julián Marín en su faena BARBASTRO. Un pase con los pies 
de muleta a su segundo toro juntos del «Andalas» 

{Foto Mar¿n Chivite) {Foío Valls) 

pARBASTRO. Martoreii torea 
la derecha (Foto Valls) 

BARBASTRO.—Un molinete de An­
tonio Chaves Flores {Fotos Valls i 

^ 
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TOROS E l \ P A m A 
D E M A L L O R C A 
Siete de E. González 
para Angel Peralta^ 
R a f a e l Llórente^ 
Manolo Carmona y 

Oscar Martínez 

1 Peralta dejó que U res barbeara el es­
tribo derecho, y estirando el brazo en 

ángulo recto clavó rejones. £3 dibujo re­
produce un momento después de clavar el 

primer rejón 
A Oscar Martines en una manoietina 

Un remate del sevillano Manolo Car­
mena 

Rafael Llórente toreó con temple a la 
verónica 

^Crónica ¡y íiibutos Me nuestro colitbor^dor QuinítQ 
Caidentey.} • 

C ON media entrada se celebró el sábado pasado en Pal­
ma la quinta corrida de Ja temporada. Las reses, de 
Esteban González, de pésima presentación y escasa 

bravura, se prestaron poco al lucimiento de los toreros. 
La actuación del jinete Angel Peralta constituyó un 

éxito. Cortó dos orejas y dió dos vueltas a! ruedo. 
Rafael Llórente, que pon ió con la muleta a su prime­

ro, manso y 'd i í í c i l , cuajó en el cuarto de la tarde una 
lucida y meritoria faena, que le valió las dos orejas. 

Las reses que correspondieron a Manolo Carmona fue­
ron poco adecuadas para su toreo limpio y desnudo de 
recursos. En su segundo, no obstante, se hizo aplaudir y 
salió a los medios a saludar. 

El tercer toro de l idia ordinaria, primero de Oscar 
Martínez, por un puyazo que de "estraperlo" le dió el pi­
cador "Remacha', llegó a la muleta con mejor temple. El 
caraqueño tuvo la virtud de aupar el tono de la corrida 
al realizar una magnifica labor muleteril con pases de to­
das las marcas. Mató de un volapié, cortando la oreja 
entre grandes ovaciones. En el que cerró plaza, manso y 
difícil, lidió valiente y oficaz. O^car Martínez fué despe­
dido con muchos aplau*^. v > 

i 

| « PLAZOS , 

CON cstmncAOO 
OC G A I A N T I A 
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C O N T A B I L I D A D 

• A P A R T 1 0 8 S A N S E B A S T I A N • 
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LA QUIMA CORRIDA DE LA TEMPORADA 
= = = = EN BAYONA = = = = = 

A r m a , ÍMamls GMnáiei y 
"lltrí" lidiaran seis toras de 
Urquijo qae salieran bravas 

.4rru/a corto ore/as1 PÍÍ SUS dos t o r o s 

Arruta y Mauricio Cheva-
lier en ei palio de caballos, 
acompañados dei empresa­
rio ) propietario de la plaza 
de Toros de Bayona. Marceí 

Dangou 

Con un lleno se celebro el 
domirt?0, ¿lia 2, ta ultima 
coneja ríe la temporada en 
Bayona. ' » 
- Los toros de l'rquijo, bra­

vos, dier_on, tn yíeneral, buen» 
íu««70. 

Carlos Arruza triunfó ro-
Ujndamente en sus dos erse-
mi*ros. cortando ia oreja del 
orhnero y las dos y ei rabo 
viel ruano. 

Manolo González, p o c o 
afortunado en el segundo, 
hizo * la mejor faena de la 
tarde en el quintó. Perdió 
las oreja* Por pinchar tres 
veces. 

"Litri" se mostró volunta­
rioso en el tercero, pero no 
pudo hacer faena ai que ce­
rró {Maza, castigado con ex­
ceso. 

A. 

Arruza en su primero 

Manolo González iniciando su faena al primero 
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EL M U S E O T A U R I N O de 

Se exhiben en el los rra/es qup llevaron algunos 
foreros en el día de su muerte 

i 

E L Museo Taurino de Valencia, es, en su 
«•reación, obra de don Luis Moroder. Este 
era, en la vieja vida vaienciana, una ins­

t i tuc ión: amigo y mecenas de artistas, tore­
ros y escritores; por su casa, en el pasado s i ­
glo, desfilaban los diestros populares. En aque­
lla residencia, t íp icamente valenciana, fueron 
agasajados "El Tato", "Lagart i jo", "Frascue­
lo", •'Gara-Ancha". Mazzanlini, " G u e r r i t a " . 
"Espartero", Fabrilo, Antonio Fuentes, Antonio 
Reverle, "El Algabeño", "Bombita", "Machaqui-
lo" , "El Gallo", Rodolfo Gaona, "Joseiito", Juan 
Belmonle... Algunos de ellos se alojaron all í , 
durante-sus d ías de estancia en la capital va ­
lenciana. Don Luis Moroder fué reuniendo 
muchos recuerdos taurinos, y un día un pica­
dor popular, "Badila", sugi r ió al procer la 
iniciativa de instalar en ia casa, con todos 
aquellos objetos, un Museo taurino. Así lo hizo 
don Luis Moroder, y en los salones de la ca­
sona quedó instalado el primei! gran Museo 
taurino de España . 

A la muerte de Moroder, un periodista lan­
zó la iniciativa de que todos aquellos recuer­
dos deber ían conservarse debidamente. Los he­
rederos del gran amigo de los toreros hicieron 
suya la, idea y donaron al Hospital Provincial 
-^propietario"de la Plaza de toros— todos los 
objetos que don Luis Moroder había ido re­
uniendo. Hubo, después , subre aquel núcleo 
inicial , otras aportaciones, y as í quedó ins t i ­
tuido este Museo de que leg í t imamente se 
enorgullece la afición taurina de Valencia. 

E s t á instalado el Museo en la parte alta de 
un pabel lón ¡de la Plaza. Ya en la escalera de 
acceso a él se muestran ios primeros objetos 
ofrecidos a ia curiosidad del visitante: son.car­
teles antiguos de la Fiesta, anuncios de c o r r i ­
das Con nombres de diestros de ayer. E l M u ­
seo es tá formado por una amplia sala, en cu­
yas paredes se ven los m i l curiosos objetos 
que vienen a ser como iun emotivo documental 
de ia Fiesta. En el centro, varias vitrinas con 
otros recuerdos. Contigua, una sala m á s pe­
queña , llena t ambién de objetos vinculados con 

- las corridas de toros. 
Hay una enorme cantidad de fotograf ías , a 

buen t a m a ñ o , de toros. Entre ellos e s t án los 
de la tragedia: los que llevan unidos sus nom­
bres —^"Perdigón", "Lengüe to" , "Corueho"— 
a la muerte de toreros. Son toros de alterna­
tivas, o. de faenas famosas, o de brindis a per­
sonalidades. De bastantes de ellos e s t án las ca­
bezas. Se ve también una .excelente colección 
de carteles de corridas célebres hechos en 
papel o en seda. Entre ellos, el cartel de la 

4lespéduia de "Lagart i jo", en Valencia. La se-

E a eata vitrina te ven algunos capotes del espada 
Cayetano Sana, el traje que llevó el «Tato» por la 
muerte 4o su suegro Curro «Cuchares» y el traje 
del banderillero valenciano Antonio Navarro, «Ra-
varríte», el día en que fué muerto por un toro en 

Bilbao, el 24 do mayo de 1936 

rio de .folugratias de to­
reros es abundan t í s ima , 
natural meit te. F i g u r a 
entre ellas una de ' Gu» -
r r i f a" , con la firma del 
matador. 

La galería de tuajes de 
t o r e ros —completos <» 
incompietos— posee un 
gran valor emotivo. ' E s - , 
t i » allí la taleguilla que 
llevaba D o m i n g o d»-; 
G a m p o , "Dominguín 
cuando f u é herido 
muerte por el toro "De­
sertor", de M i u r a, en 
Barcelona; la chaquet i -
Ha que llevó Granero »i 
día de su muerte; la df-
Joseiito, la tarde de Ta-
tavera; la de Julio "Fa­
bri lo" , cuando fué^hiuei -
to. en Valencia, y la de 
su hermano Paco, nmer-

Un busto de Manuel Báez, «Litrí» 

to también t r á g i c a m e n t e ; la taleguilla que lle­
vaba Manuel Báez, " L i t r i " , cuando su t r á ­
gica cogida... Vemos también el capote de pa­
seo que uti l izó Manuel Granero la tarde en que 
fué muerto en Madrid. Y otros muchos trajes 
y capoles, no ligados, como los anteriores, a 
fechas d r a m á t i c a s : el tr^aje de "Lagart i jo", 
cuando se despidió del público valenciano; el 
del diestro valenciano Manolo Mart ínez, cuan­
do tomó ia alternativa; el de ia despedida de 
Aritonio Fuentes..., y t amb ién el traje que "El 
Tato" llevaba por la muerte de su suegro, 
"Curro Oúchares" . 

Muestra el Museo un trozo de piel y una 
pezuña del toro "Perd igón" , que m a t ó a r "Es­
partero". Y la oreja de un toro que UE1 Gallo" 
br indó a T i t t a Rufo. Y un cartel. anunciando a 
don Tancredo. Y u ñ a t e a r l a del famoso Pedro 
Homero. Y una guitarra que per tenec ió a Ma­
nuel García , "el Espartero"... M i l y un objetos 
curiosos, que contribuyeti a evocar la histo­
ria anecdót ica deh toreo, su vida ín t ima y p i n ­
toresca. 

Mención especial merecen los estoques, que 
es tán —como los trajes .y prendas, como una 
gran parte de los recuerdos citados-— en las 
vitrinas del .centro de la enorme sala. Vemos 
all í estoques de "Frascuelo", de "Lagart i jo", 
de "El Gallo", de Mazzantini, de "Machaqui-
to", de "Paquiro,"... Hay muletas, llaves de t o ­
riles, monteras, puntillas, hasta trozos de la 
coleta de "Frascuelo". Y grabados, y e s t a d í s ­
ticas, y programas, y entradas de corridas an­
tiguas, y divisas de ganade r í a s populares... Y 

Un rincón dei museo valenciano, con un cuadro 
pintado por Mariano BenUiure: la cabeza del toro 
«Lengüeto», que mató a Julio Aparici, «Fabrilo», 

y un retrato de este diestro 

unos dibujos de don Francisco de Goya, y un 
cuadro de Mariano BenUiure. Y una escultura 
que reproduce ei busto de Manuel Báez, "Lií 
t r i " . Toda una extensa y cur ios í s ima serie, en 
fin, de objetos y recuerdos laurinos; reunidos 
inicialmente por el fervor de aquel gran afi­
cionado que fué don Luis Moroder, seguido J 
continuado después p o r otros valencianos 
amantes de la Fiesta. Tiene és ta en la* capital 
levantina, como es sabido,"una larga tradición, 
que se proyecta sobre el Museo._ Los toreros 
vatenciaños , la historia de la Plaza de la ciu­
dad—ferias, a l t é rna t ivas , cogidas graves—, el 
entusiasmo taurino de Valencia, es tán refleja­
dos'en esta caudalosa colección de recuerdos 
agrupados a unos, metros del ruedo: de es« 
ruedo valenciano que presenció tantas veces 
ia a legr ía del tr iunfo y ia emoción del riesgo, 
y que en alguna tarde vió teñida su arena con 
la sangre de una cornada de muerte. 

ffoíos / . %i. A.) 
JOSE MONTERO ALONSO 

a } 

U n á n g u l o del Museo T a u r i n o de V a i e n c í * 
(Fotos José Montero Alonso) 



Mas graüras de las rorridas 
dp la FEB1A d i ' A L B A C E T E 

Cogida de "Capetil lo . 
que resu l to g r a y e m e n t © 
henúo en Ta p r i m e r a co ­

r r ida de a Fe r i a 

De izquierda a derecha, e! godernador 
civi l de la p rov inc i a , el a í c a i d e de !a 
ciudad y dos miembros de 'a Embajada 
de tos Estados Unidos, inv i t ados de 

honor de! A y u n t a m i e n t o 

Cape t i l l o " es conducido a la e n f e r m e r í a Una caída peligrosa, y Luís Wlguel ai quito 

lISnMMMlSill 

' na tu ra l de L y i s 
'gue! en la p r i m e r a 

cor r ida 

Una mano le t i na de 
• ' L i t r i " 
(Fo tos M a r í n 



LA N V f f i L U A D E DOMINGO EN ZARAGOZA 

B e s e s d e B o í i á r q u e z p a r a F e i i a j v e r , 

B r a u l i o L a u s í n y B e c o n d o 

do, en un natu­
ral 

Lausín,'Jue 
e s t u v o muy El vasco José María Reconéo. que toreó por segunda vei c 

picadores, y que fué ovacionado •(FDÍÍW Mar í ( hivitej 

m 

Í PLATA 



la pequeña historia de los picadores actuales 

Veintinueve años de 
picador lleva Patricio 

Telegrafista frustrado. - Seis años 
de reserva. - < H o f DO se pica: se 
arrolla a los toros». - La trágica 

corrida de Baeza 

ANTONIO Hidalgo Patricio, más conocido entre 
los taurinos por su segundo apellido, es un 
hombre de mediana estatura, tirando a grueso, 

de ojos grises melancólicos y hablar pausado. Pró-
¿mo a la cincuentena, pudiéramos decir que hace 
tiempo remontó el cabo de sus tormentas. 

Mudo, estático, contemplando el flujo y reflujo 
de ese paralelo taurómaco que va de Sevilla a Pe­
ligros, le encontramos días pasados. Daba la sen­
sación de un hombre ausente de sí mismo, de huir 
de sus fantasmas y de sus sueños insatisfechos. Casi 
todos los hombres que tratan de evadirse de sí mis­
mos suelen ser simpáticos. Y Patricio no iba a 
ser una excepción. Por complacemos aceptó enhe­
brar la aguja de su pasado y presente. 

- ¿Lleva usted muchos años de picador?—le pre­
guntamos. 

—Veintinueve. 
—¿Y qué edad tiene? 
—El 16 de noviembre cumpliré cuarenta y ocho 

años. 
—Lo que indica que empezó usted muy pronto 

en el oficio. 
-Sin haber ciunplido los, diecinueve .años, «Gue-

rrita» me invitó a picar lá clásica corrida que anual­
mente daba en obsequio de la mujer 
cordobesa. Acepté encantado, sa­
liendo de reserva con otros tres 
aspirantes. 

—¿Es usted de Córdoba? 
—De la cepa de muchos picado­

res cordobeses. Del barrio de Santa' 
Marina. De allí salieron los Zurito, 
«Mazzantini», Molina, «Catalino» 
y otros muchos. 

—¿Siempre le tiró la afición a 
los toros? 

—Desde pequeño. Mi padre fué 
treinta años varilarguero. Tengo 
dos hermanos, y Carlos, el pequeño, 
comienza ahora a hacer sus prime­
ras armas. Yo me crié%on mis abue­
los matemos, que hicieron cuanto 
pudieron por sustraerme al ambien­
te de mi casa. Pretendieron, "en 
vano, hacer de mi un telegrafista. 

— ¿Cómo fueron sus principios? 
—Duros, como entonces lo eran para cuan­

tos querían ser toreros. Seis años anduve de re­
serva al servicio de la empresa de caballos de 
Curro Cámara. Mi pasión favorita era llegar a ser 
Un buen jinete, por lo que soporté a gusto tan férreo 
aprendizaje. 

—¿Con qué matador fué su debut? 
—Con el novillero paisano «Cámara II». Des-

de 1929 a 1936 tuve por maestros a La Serna. 
Miguel Palomino, «el Soldado»; Fortuna, Fuentes Be-
jarano y Luciano Contréras. La guerra Civil me sor­
prendió toreando a Jas órdenes de «Niño del Barrio». 

—¿Después? 
—Reaparecí en julio de 1939 con «Manolete», 

m Puerto de Santa María. Seguí toreando a su ser­
vicio hasta que en agosto tuve la desgracia de que 
uu toro de Moreno Santa María me fracturara el 
«razo derecho, obligándome a estar un año alejado 
<Se la profesión. 

Patricio no tiene que esforzarse mucho para 
demostrar que lo„ toros le han calado de firme, 

inequívoca de que no rehuyó el peligro en unos 
^«inpos qué la .suerte de varas tenía unos riesgos 
uy superiores a los de hoy. De ese juego temerario 

con la muerte, el de Cór­
doba conserva terribles 
recuerdos, y un vuelta a 
empezar tras cada uno 
de sus percances. Pero 
no adelantemos acon­
tecimientos. 

En 1940, por la cogida 
del Puerto, Patricio tan 
sólo se vistió de picador 
cinco tardes. Viene a Ma­
drid, al año siguiente, 
con Miguel Roldán. En­
tra a formar parte de la 
cuadrilla de Paco Lara, 
hasta que en 1944 pasa 
a la de Albaicín, con ei 
que hace dos tempora­
das. Sucesivamente va 
con Antonio Caro, «La­
gartijo», Martorell, para 
derivar en la actualidad 
con Rafael Sánchez Saco, 
la última revelación de 
la ciudad deí califato 

Lea usted el próximo mal íes 

MARCA 
la gran revista do ios de­
portas, impresa en hueco-
grabaoo y con portado o 

color 
E L M E J O R R E S U M E N 
DEPORTIVO OE LA SEMANA 

Patricio rehuye el resguardo de las tablas. Aquí lo 
demuestra picando por las afueras a un toro del 

conde de la Corte 

—Y de todas, ¿qué temporadas fueron las más 
completas? 

—La de 1935 con «Niño del Barrio», ¿>la de 1950 
con Martorell. En ambas pasaron de cincuenta las 
veces que hice el paseíllo. 

—¿Con quién trabajó más a gusto? 
—{Hombre! Yo he trabajado a gusto con todos, 

pero más particularmente con «Niño del Barrio», 
que si hubiera nacido diez años más tarde, seria 
hoy indiscutible figura del toreo. 

—¿Qué otros percances lleva usted sufridos? 
—Ya le dije que para eso he sido muy desgra­

ciado. A más del mencionado, un bicho de doña 
Enriqueta de la Cova me rompió la muñeca iz­
quierda. Toreando ei 14 de abril de 1933, en Tetuán. 
un «pájaro» del duque de Veragua me derribó y cor­
neó, teniéndome a las puertas de la muerte. Y si le 
dijera las veces que los toros me han magullado las 
costillas, estaríamos hablando hasta que amaneciera. 

—Menos mal que su segunda época no tiene 
aquella dureza... 

—Hoy, salvo alguna que otra tarde, salimos de 
la Plaza sin mancharnos la ropa. Desde lo alto del 
parapeto, que es el colchón, dominamos el mo­
mento del encuentro con una mayor seguridad, 
desconocida—y a la vista están mis cicatrices -
hasta la aparición del peto. Si no fuera por él, hace 
tiempo que muchos estaríamos en nuestras casas. 

-EncomiaUe sinceridad, Uamamos nosotros a 
eso. Y hablando de otro tema, ¿ha ganado usted 
mucho dinero con los toros? 

—No puedo quejarme. 

Antonio Hidalgo Patricio i Dibujo de 
Enrique Segura) 

Patricio y Fernando Barajas en el pa­
tio de caballos de la Plaza de Madrid 

— ¿Tanto como para considerarse rico? 
-Usted verá si será tanto, que tengo que seguir 

contratándome para vivir. A la postre, los dineros 
del torero son como los del sacristán: «que por 
donde vienen se van» Mi tínica ilusión es, ahora, 
reunir lo suficiente para proporcionarles a mis an­
cianos padres una feliz vejez. 

¿Con qué toros le agrada más enfrentarse? 
—En todas las ganaderías hay toros bravos y % 

mansos. Para mí, la predilecta es la antigua de Rin­
cón, que hoy se lidia con el nombre de Carlos Núñez. 

—¿ Qué opina, amigo Patricio, de la suerte de varas? 
—La suerte de varas es, en mi modesta opinión, 

la que decide la suerte de las restantes. 
—-Expliqúese mejor. 
—La suerte de varas no sólo viene a mermar 

el poder y la bravura de las reses, que es lo único 
que aciertan a ver la mayoría, sino que ahorma 
la cabeza del toro, frena en muchos casos su cabeceo 
y el sentido, en una palabra, corrige defectos, que 
Üe no evitarse harían que el matador fuera a la 
deriva en el último tercio. 

—Y usted, que acaba de darnos pruebas de su 
sinceridad, quiere decimos si está satisfecho de 
cómo se pica hoy a los toros? 

—Hoy no se pica: se arrolla a los toros. 
—De los picadores actuales, ¿a cuál admira más? 
—Para mi gusto, «Parrita» es uno de los que me­

jor estilo conserva. Un estilo tan bueno como pu­
dieran tenerlo los viejos maestros ya desaparecidos. 

—¿Qué corrida caracterizada por su dureza re­
cuerda? 1 „ 

—Recuerdo tantas... Puestos a citar, recuerdo 
una lidiada en Baeza allá por 1928., Por cierto 
que bueno será afirmar que Baeza tiene a gala 
contratar para su Feria corridas grandes y difíciles; 
ese año encerraron seis «angelitos» de Pal ha. Cada 
uno dio 400 kilos pasados a la canal, y observando 
su dentadura, los cinco años hacia tiempo que los 
habían cumplido. 

—¿Quiénes fueron los esforzados héroes que tos 
pasaportaron? 

—«Finito», de Valladolid; Pérez Soto y «Saniu-
queño». £1 primero, con justa razón, pretendió sus­
pender la corrida. Pero sus compañeros no le secun­
daron. A «Sanluqueño» le cogió el segundo, habién­
dole de ser amputada una pierna en la enfermería. 
«Finito» tuvo que despachar cuatro. Previamente se 
habían «rajado» dos picadores de plantilla. Por esta 
causa, siendo yo un reserva, tyibe de picar el prime­
ro, tercero y quinto. Toro hubo que a cambio de 
recibir cuatro puyazos me derribó otras tantas. 

Y Patricio hablaba de ello sin angustia, sin mal 
recuerdo, como si hablara de una cosa natural. 

F . M C N D O 
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Saecétf m m m m m 
F A L L E C I O DOS ANTONIO V K L A S C O 

- E l pasado miércoles día 5 falleció repentinaniénte 
en Madrid el conocido impresor y popular taurino 
don Antonio Velasco, copropietario del semanario 
/Toreros» y de la imprenta «Torerías». Descanse 
en paz. > 

P A R A E L MON C U E N T O A • M A N O L E T E * 

E l alcalde de Córdoba ha recibido un telegrama 
de Paco Muñoz en el que ee ofrece incondicional-
mente para tomar parte en las corridas que se or­
ganicen para engrosar la suscripción pro monu­
mento a «Manolete». E l empresario señor Escriche 
ha ofrecido la Plaza del Puerto de Santa María 
para que se celebre en ella una de las corridas. 

SANCIONES A P I C A D O R E S 
Por infracción del art ículo 60 del reglamento de 

espectáculos taurinos, excediéndose en la suerte 
de varas» han sido sancionados con multa de 1.000 
pesetas cada uno de los picadores Francisco Zara­
goza Sidain, Antonio Salcedo Campoy y Florencio 
Atienza Caro, en la corrida celebrada en la Plaza 
de las Ventas el d ía 2 del actual. 

V E I N T I D O S H E R I D O S E N PANAMA 

Por primera vez después de veinte años se ce­
lebró una corrida de toros en ciudad de Panamá. 

-Uno de los graderíos se derrumbó y resultaron le­
sionados ve int idós espectadores. 

L A N O V I L L A D A D E L A F E R I A . D E C U E N C A -

Con reses de Moreno Yagüe se celebró el pasado 
día 7,: en Cuenca, la novillada de Feria . Enrique 
Vera, ovac ión y breve. Juan Montero, dos orejas 
y vuelta al ruedo. Pedro Pedrés , palmas y silencio. 
E l banderillero Juan Montano fué cogido y resultó 
con un puntazo de pronóst ico menos grave en la 
región inguinal izquierda. 

F a l l e c i ó don Antonio Velaoco Ofrec i ­
mientos para engrosar la suscripcidn pro 
monumento a "I f lano le t e" .—Veint idós he­
ridos en P a n a m á ^ — C o g i d a grave de L u i s 
Morales en Utrera.—Una novillada a c a b a ­
da por un banderillero. — E l mejicano 
Wiguel Angel g a n ó el Trofeo G u a d a l u p a -
no.—Pepe L u i s dará la aFternativa a su 
hermano Wlanolo el d ía 7 — T r e s a l t erna­
t ivas d a r á A r r u z a en una corrida.—^Aun 
no se sabe c u á n d o r e a p a r e c e r á "Carr i l e s" 

EL DIA 22, ALTE tí NATIVA DE «MOK EVITO DE 
TALAYERA CHICO» 

E l próx imo día n tomará la alternativa en 
Talavera de la Reina el espada Pedro de la Casa. 
«Morenito de Talavera C'hi:;o**. Será padrino' An­
tonio Bienvenida y testigo Antonio Ordóñez, Serán 
lidiados toros de Moreno Yagüe. 

COGIDA G R A V E 
U T R E R A 

D E L U I S M O R A L E S EN 

E S T E AVION LE ESPERA CADA MARTES Y SABADO 
para llevarle a 

32 años de experiencias han formado nuestra norma de atender a 
su seguridad, dotándole de 4 motores MERUN; al ahorro de su 
tiempo, con aviones modernos, y a su cconfort», con el acondicidha-
miento de aire para que pueda sobrepasar ios temporales. Pero, 
ante todo, a la constante resolución de las preocupaciones de cada 

pasajero que ha de viajar por aire. 

E l pasado sábado día 9 se celebró en Utrera 
una corrida de toros con reses de Concha y Sierra. 
E l rejoneador Pareja Obregón, vuelta al ruedo. 
Antonio Velázquez, silencio y ovación y salida. 
Luis Miguel Domingti ín, dos orejas, rabo y pata en 
los dos y al final sal ió a hombros. Manolo Gon­
zález, ovac ión y salida en los dos. E l cuarto toro 
cogió a l banderillero de la Cuadrilla de González 
Luis Morales y le produjo uña herida en la región 
inguiuoabdominal izquierda, de veinte cent ímetros , 
que interesa 'piel, tejido celular, aponeurosis con 
oblicuo mayor y contus ión abdominal, sin fvenetrar 

____a_____ e.n cavidad^ de pronós­
tico grave. E l herido fué 
trasladado a una clínica 
particular de Sevilla. 

L A D E L A F E R I A 
D E B E N A V E X T E 

E n Benavente se cele­
bró el pasado sábado 
día 8 la ebrrida de Feria 
con cinco toros de Zu­
mel, E l rejoneador Mu-
ñ o z Represa, aplausos. 
Jul ián Marín, aplausos 
y breve. Pepe Domin-
guín, aplausos y oreja. 

B U E N A C O R R I D A 
E X B A R R A S T R O 

IM pasadu<»áWdo día S 
se celebro en litu basu^ 

PRECIOS desde MADR/O 
Río da Janeiro Pías. 10.015 
Montevideo.'. » H .780 
t ó e n o s Aires > 11.950 
Santiago de C h i t e . . . . > 13.900 

También servicio* regoiares para 
l a Habana, Miami, islas Caribe 

Reserva d i 8>i(efes en ios príncipoJes Agen­
cias da V»o;es (sin recargo/ o en ios oficinas 
de tmeos Aereas Brifónicos, Madrid, Ave-
mJo Joié Antonio 68. (e/éfono 2M0 60, 
Barcetona. Av. i . Antonio, 613, tef 2164 79 

I .0.AC. ASEGURA SO BIENESTAR 

YOlll-BOAC 

I T Á N I C A S 

una corrida de toros con reses de Félix Uareía Ue 
la Peña. «Andaluz», oreja y dos orejas y i.ah0 
Martorell, aplausos y dos orejas. Chaves Flore» 
aplausos y aplausos. 

O R E J A S P A R A LOS T R E S M A T A D O R E S Rv 
SANTO ÑA 

E l sábado día 8 se celebró en Santoña una corrido 
de toros con reses de la viudad de Molero. «El Xiño. 
de la Palma», dos orejas y vuelta al ruedo. PI^Q 
Muñoz, ovac ión y dos orejas. «Caleiito», dos orejas 
y rabo y palmas. 

L A C O R R I D A D E L A F E R I A D E A R A N I U 

E l pasado domingo día 9 se celebró en Arar.da 
de Duero la primera de Fer ia con toros de Román 
B e m á l d e z Zumel, Pepe Domingu ín , dos orejas 
y vuelta al ruedo. Chaves Flores, dos orejas v 
vuelta al ruedo, Antonio Ordóñez, dos orejas y rabo 
y cumplió . 

L A C O R R I D A D E LA F E R I A D E C A L A T A Y Cl) 

E n Calatayud se celebró el pasado'domingo día 9 
la corrida de la Feria , con un novillo de Cobaleda 
y seis toros de Sánchez Arjona. E l duque de Pino-
hermoso, vuelta al ruedo. José María Martorell, 
ovación y dos orejas. «Calerito*. palmas y palmas. 
Julio Aparicio, dos orejas, rabo y pata y dos orejas 
y salida a hombros. 

O R E J A S A LOS T R E S E N P I E D R A HITA 

Con reses de Francisco Suárez se celebró una 
novillada el paííado domingo día 9 en Piedrahita, 
D á m a s o Gómez , dos orejas y rabo y ovación. 
Mceaga. oreja y oreja. Enrique Arera, dos orejas 
y rabo y regular. 

E L T R O F E O O U A D A L I J P A X O P A R A M10UEL 
A N G E L 

E n Acapulco se disputaron el llamado Trofeo 
Guadalupano, el pasado domingo, el español Jesús 
Gracia y el mejicano Miguel Angel. Novillos de 
Vista Hermosa. Jesús Gracia, vuelta y oos orejas. 
Miguel Angel, vuelta y vuelta. L e concedieron el 
trofeo- porque estuvo . muy valiente. 

COGIDA D E «RUBICHI* EN Ai O I T A 

Con toros de Pina, se celebró en Moita (Portu-
. gal) una corrida el pasado lunes, día 10. Los rejo­
neadores Salgueiro y Masearenhas, aplaudidos. 
Pepe Domingu ín y Rafael Santa Cruz no se pu­
dieron lucir por las malas condiciones de los to­
ros. E l peón de la cuadrilla de Pepe Dominguín, 
Benito Martín, «Rubichi», fué alcanzado al salir de 
un pase de banderillas, y fué volteado y cogido 
varias veces. Sufre contusiones y conmoción cere* 
bral. E n av ión fué trasladado a Madrid e ingresó 
en el Sanatorio de Toreros. 

E l diestro mejicano Manuel Capctilio en el Sanatorio dt Toreros después de I* 
grave cornada que ha sufrido en la primera de Feria en Albacete 
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r n Tarifa, con teses de Moreno Santamaría , se 
i bró el pasado domingo día 9 una novilli 'ia 

R Ulomero Ortega, ovac ión y o v a c i ó n Pep^ r e ­
dero, palmas y ovación. Joselito Torres, r.reja 
ovación. •/ 

tlUVIA DE OREJAS ES AlCAZAR 

El pasado domingo día 9 se celebró una novillada 
Alcázar de San Juarr, con resé» de Sánchez Ar-

ná Miguel Ortas, vuelta al ruello y dos orejas 
^rabo Juan Montero, vuelta al ruedo y dos orejas. 
'pe<lrés» oreja y vuelta ai ruedo. 

TRES OREJAS CORTO I V A S POSADA 

Con reses de 'Arcadio AlbaiTán se celebró el pa-
a(lo domingo tiía 9 una novillada en Barearrota. 
)uan Posada, dos orejas y rabo y oreja. Antonio 
do< Santos, «ios orejas y palmas. Romero, oreja 
v aplausos-

L> BANDERILLERO ACABO LA NOVILLADA 

El pasado domingo se celebró una novillada en 
Valdepeñas con reses de Sánchez y Sánchez. 
Paco Bru, aplausos en el primero. E l tercero se 
acostó antes de la faena de muleta y fué preciso 
apuntillarlo. Tendero, un aviso. E l cuarto cogió 
a Bru cuantío és te iba a hacer un quite y le pro­
dujo una herida de pronóstico reservado en el 
muslo izquierdo. T a m b i é n cogió a Tendero, que 
resultó con un puntazo leve en la región escrotal. 
Estoqueó al novillo un banderi l léro. 

LA NOVILLADA DE LA FERIA DE MELILLA 

El pasado domingo día 9 se celebró en Melilla 
!a novillada de la Feria con seis novillos de Manolo 
González. Sánchez Saco, dos orejas y vuelta al 
ruedo. Fernando .Timénez. ovación y vuelta al 

HOMENAJE A CARLOS ABRUZA EN S A i n A I l V f B 

En ia parroquia áe Nuestra Señora do Covadonga 
ha sido bautizada una hija del banderillero de la 
cuadrilla de Luis Miguel Dominguín, Domingo Pei­
nado. Fueron padrinos un hermano del padre y la 

señorita Mercedes Fernández-Corugedo 
{Foto Lozano) 

fuedo. «Carnieerito de Málaga», dos orejas y ova-
La novillada anunciada para el sábado fué 

suspendida por lluvia dicho día, oespués de lidiado 
|1n?ier hovillo, y -se cont inuó el domingo. 
H delegado del Gobierno impuso una multa de 

Muunentas pesetas a l picador de la 'cuadrilla oe 
- |artoreH, Francisco Muñoz Ríos , y otra de doa-
j61^** cincuenta al de la de Manolo González, 
•ose Márquez Díaz, por excederse en su ac tuac ión 
arante la corrida celebrada éi d ía 7. • 

PÍÍLLU1S DARA LA ALTERNATIVA A SU 
HERMANO 

dató ^ a 7 P10**"10 octubre, Pepe Luis Vázquez 
Qolo ? ^ ^ ^ ^ v a , en Sevilla, a su hermano Ma-
^Oad • no ^ ^a decidido quién será el segundo 

a m de qué ganadería serán los toros. 

TRC^8^TERSATIVA8 DARA ARRUZA E S VSA 

del Dr^^6^0*111 86 ^B*11*21* para los úl t imos días 
se Quuto*11** me8 corrida de toros en la que 
aovüfo ^ C a r l o s Arruza dé la alternativa a los 
Péi*» T U 0 L0**»». Anselmo Liceaga y AUpio 

tabernero. 

Con motivo de su 
partic ipación en el sex­
to Festival de San 
Martín, Carlos Arruza 
ha sido objeto de ur» 
cordial y entusiasta 
homenaje por el pue­
blo santanderino. E ! 
famoso torero meji­
cano tiene todoi* sús 
ascendientes de doblo 
línea, incluso sus pa­
dres y algunos de sus 
hermanos, nacidos en 
esta cmdad. Carlos 
mismo nació en Mé­
jico, donde solamente 
llevaban residiendo sus 
padres dos meses., E ) 
abuelo materno de Car­
los fué notario en esta 
ciudad muchos años , 
habiendo sido tam­
bién, al mismo tiempo, 
asesor de la Compañía 
T r a s a t l á n t i c a E s p a ­
ñola. 

E l homenaje con­
sist ió en la entrega 
de una preciosa placa 
de plata en que venía grabado el motivo del cartel 
de este V I Festival de San Martin. En- él aparece 
una gran silueta de Arruza en sombras entre el 
palacio real de L a Magdalena y la torre de la 
antigua Abadía o Catedral de Santander. L e fué 
entregada la placa por el alcalde de la ciudad, 
don Manuel G . Mesones» en el sa lón de recepciones 
riel Ayuntamiento.y en presencia de la Corporación 
Municipal. E l pueblo, en la calle, ac lamó al famoso 
diestro, que se asomó con el alcalde por dos veces 
al ba lcón principal. E l alcalde pronunció unas 
palabras y Carlos dió las gracias visiblemente emo-

i criad o por el acto. 
A l famoso espada le acompañaron su madre, 

loña Cristina Camino de Arruza, y el apoderado, 
don 'Andrés Gago. Los tres han salido nombrados 
patronos de honor de la gran obra benéfica «San 
Martín», por su colaboración tan valiosa a la misma. 
Por la tarde, en la plaza de toros, se lidiaron seis 
novillos de Leopoldo Lamamié de Clairac. Con Car-
los alternaron Procuna, Curro Caro, César Girón. 
J uan Belmonte y Paquito Oria. E l lleno registrado 

l ate el récord de la historia de la plaza santanderina 
desde 1890, pues el papel, con só lo medio día de 
propaganda, se agotó en cinco horas de taquilla, 
vendiéndose én tal tiempo 11.285 entradas del 
aforo de la plaza. E l é x i t o art íst ico fué apotcós ico , 
vendo al matadero todos los novillos sin orejas 
ni rabos. 

E n el hotel Bah ía fueron agasajados los diestros 
Von las bel l í s imas presidentas del festival. 

ESPONTANEO HERIDO DE GRAVEDAD 

E n una becerrada celebrada en «Burriana resultó 
cogido por una de. las reses el e spontáneo Bautista 
Almeryeh Gozalvo. F u é trasladado al Hospital Pro­
vincial de Castel lón de la Plana en grave estado. " 
Sufre una herida dé trece cent ímetros de profundi­
dad por veinticinco de larga. 

A BENEFICIO DEL MONTEPIO DE TOREROS 

E n fecha próx ima se celebrará en Barcelona 
ana corrida de toros a beneficio del Montepío do 
Toreros, en la que estoquearán reses de Alipio 
Pérez Tabernero Antonio Bienvenida, Carlos Arru­
za, Luis Procana, Manolo González, Manuel chas 
Santos y J u a n Silveti. 

TODAVIA NO SE SABE CUANDO PODRA TO 
REAR «CARRILES» 

E l doctor Leal Castaños ha colocado un vendaje 
de cola de cinz a l novillero «Carriles», A eonsecuen-

, c ía del trastorno circulatorio, la pierna presentaba 
un edema, que -ha obligado a la co locación de dicho 
vendaje. Se espera que el diestro sea autorizado 
para comenzar su adiestramiento a f in de este 
mes, y después se decidirá la fecha en que «Ca­
rriles» ha de volver a loe ruedos. 

EXITO DE «EJEANO» Y «ESPARTERO» 

E n E j e a de los Caballeros se ce lebró el lunes, 
d ía 10, una novillada con cuatro reses de Tirado 
y dos de Casas. «Espartero», dos orejas y rabo en/ 
los dos. «El Jarocho», regular en los dos. «Ejeano . 
dos orejas, rabo y dos patas y dos orejas, rabo y 
cuatro patas. «Espartero* y «Ejeano» salieron a 
hombros. 

«BCHICHI . HERIDO DE CONSIDERACION 

H a ingresado en el Sanatorio de Toreros, pro­
cedente de Moita (Portugal), el banderillero Be-

El alcalde de Santander, señor Mesones, entrega a Carlos Arruza la artística pla­
ca en nombre de la afición y pueblo santanderino ( Foto Samo i) 

nito Martin «Rubichi». Sufre una herida grave en 
el cüel lo , de la que ha sitio asistido por é l doctor 
J i m é n e z Guinea. Los d e m á s heridos, incluso Manuel 
Capet'llo y Alí Gómez, mejoran dentro de la gra­
vedad. 

EN L A P R I M E R A D E F E R I A D E A L B A C E T E 
R E S U L T O H E R I D O D E ORA V E D A D C A P E 
T I L L O . V L A S E G U N D A S E C E L E B R O T R A S 
MUCHOS C A B I L D E O S 

E l pasado hules día 10 se celebró en Albacete 
la p?»mera corrida de la Fer ia . Fueron rechazados 
los seis toros de Manuel González, y en su lugar 
se lidiaron cinco toros de Galache y uno de Ignacio 
Sánchez . Luis Miguel Dominguín , que m a t ó tres 
por cogida de Capetillo, cortó 2as dos orejas del 
primero y dió la vuelta al ruedo en los otros dos: 
Manuel Capetillo hizo una gran faena a l segundo 
y' fué cogido al matar. L e concedieron las dos ore­
jas. Resultó con una cornada grave, y seguida­
mente fué trasladado a Madrid, «Litri* cortó las 
dos orejas y el rabo del tercero y fué ovacionado 
en el sexto. 

L a segunda corrida se celebró el martes día 11 
después de muchas consultas, y hasta un cuarto 
de hora antes de dar suelta a i primer toro no se 
sabía de qué ganadería serían los toros que se iban , 
a correr. Se lidiaron cinco toros de Ignacio Sán-
chéz y uno de Manuel González. Antonio Veláz 
quez, que o y ó un aviso en el primero, cortó las 
dos. orejas de l . cuarto. Luis Miguel D o m i n g u í n 
cumpl ió en el segundo y cortó las dos orejas y el 
rabo del quinto. «Litri» luchó con el peor lote y no 
estuvo afortunado. ' * 

•y— 



EL ARTE Y LOS TOROS 

P I ^ T U B A I N E D I T A 
(AME m VIEJO CUADRO DE SOLAKA) 

LOS "hallazgos en la pintura son siempre un-j 
revelación Que no puede pasar inadvertida. 
El arte tiene su sensacionalismo en los des­

cubrimientos. La valoración de ellos radica en la 
importancia art íst ica del pintor, en su categoría 
y en la medida de tiempo, en los años transcu­
rridos desde su óbito y ío incompleto de la cata­
logación de su obra . Tal vez pocos serán los cua­
dros de los artistas contemporáneos que hayan 
sido clasificados, dándoles el correspondiente va­
lor. Sin embargo, de vez en vez, ofrécesele al in ­
vestigador y al critico motivos de insospechados 
descubrimientos que vienen a engrosar la lista que 
se creta completa de la obra global de un pintor. 
Tal acontece en los actuales momentos con José 
Gutiérrez Solana, cuya obra.' como la de Zuloaga 
y otros artistas íallecidos no ha mucho, se en­
cuentra, al parecer, distinguida y conveniente­
mente catalogada. ¿Estamos hoy, sin embargo, 
ante un viejo cuadro desconocido de Gutiérrez So­
lana? Resulta a todas luces comprometido el dar 
a estas alturas certificado de autenticidad de uñ 
"nuevo" lienzo de cualquiera de estos dos nota­
bilísimos artistas, cuya modalidad técnica, escue­
la y sentido pictórico netamente español se ha 
extendido por fuera de los limites periféricos na- 1 
clónales. ¿Nos encontramos, no Obstante, en esta 
ocasión ante una obra inédita y francamente in­
teresante, por su tema y ejecución, del genial au­
tor de las mascaradas y de las escenas popula­
res? Creemos honradamente Que s i . Pero esta afir­
mación, hija de un análisis y estudio detenido del 
cuadro, no puede dejar de tener sus razonamien­
tos que avalen y justifiquen el criterio sustentado 
con respecto a esta tela Ignorada por técnicos y 
profanos, t a obra está firmada, confrontando tais 
rasgos por los empleados por el afamado pintor. 
Eso seria, sin embargo, lo de menos, pues la fir­
ma, en muchos casos, no da fe de la propiedad 
creativa de un autor, pues se han conocido mu­
chas falsificaciones. Es preciso, para dar testi­
monio de paternidad, que la forma responda en un 
todo a la técnica, al colorido y al procedimiento 
habitual e inherente del artista y la obra a quie­
nes se trata de identificar, pues no todas las obras 
firmadas acreditan una autenticidad, porque tocto 
comercio —y el de las obras de arte es bien no­
torio y especulativo— está sujeto al fraude y al 
negocio de los aprovechados, de los oportunistas 
y de los logreros. 

Toreros y picador", de José Gutiérrez Solana, 
es, o debe ser, un cuadro realizado en la prime­
ra época del pintor, en aquellos momentos en que 
ya se señalaba la técnica y el uso de pincelada 
que había de distinguirle y clasificarle, emplean­
do aquel color ocre, terroso, de piel curtida y re­
secada que predominaba en su paleta. Hay en e! 
lienzo una tigura sobre todo, que es la caracte­
rística de Solana: la de ese torero de perf i l , cu­
yas m a m » declaran el parlamento que sostiene 
con sus compañeros, que, pendientes del pintor, 
apenas parecen prestar atención a la charla. En 
general, el cuadro aparece mejor dibujado que 
los de las úl t imas épocas del artista, pues sabido 
es que Gutiérrez Solana no era al f in de cuen­
tas un excelente dibujante, defecto éste que tam­
bién se advierte incluso en pintores extraordina­
rios como Coya, muchas de cuyas láminas de "La 
Tauromaquia", aparte de su genialidad y algu­
nos "Disparates" y "Caprichos , adolecen de im­
perfecciones dibujíst icas. Gutiérrez Solana, aquí, 
en este cuadro, se presenta más sereno y equili­
brado, más justo en lo sencillo de la composi­
ción, más atinado en las sombras. £1 fondo es de 
unas gamas desvaidas que, queriendo ratonar, lo­
gran no romper la uniformidad y los matices del 

«Toreros #\ picadora cuadro desconocido ;» «o 
ciwif)car d« José Guuerrei Solana 

color, que funde en esos oros viejos y apagados, 
en esos acordes pictóricos que le fueron caracte­
rísticos. Porque Solana sabido es que no fué de­
tonante, llamativo con el uso y abuso de las mez­
clas de su paleta, predipuesta siempre a recabar 
como modesta lección para su obra la impresio­
nabilidad y la emoción. 

Se le achaca, y no sin razón, el ser lúgubre y 
pesimista, pero es que en esta depresión moral, 
en este complejo creativo de psicólogo y de agrio 
costumbrista, está su filosofía, su desdén por las 
pompas y vanidades temáticas de su pintura. Fué 
un pintor austero^ ascético, como una prolonga­
ción do su carácter y de su propia vida, alejada 
de todo bullicio y exhibición. No entendiá de lu­
chas ni de ataques para sus compañeros. Pintaba 

por propia inclinación de su temperamento 
mezclado con el vivir cotidiano del pueblo, r ¿ ) 
baba para su obra un reflejo de lo que los OÍ 
velan y los sentidos adivinaban. Fué en ¿i J?s 
un solitario, un exclusivista, que caminaba por i 
mundo sin fijarse ni importarle lo que. la Hum 
nidad pensaba de éi . ^ 

Firmas eminentes - t a l vez ajenas al arte— i 
criticaron con dureza, pero eí pintor, desde la ai 
tura en que le había colocado su espíritu, recibí-
con desdén e indiferencia la vociferación escan! 
dalosa de sus enemigos y el ensañamiento parcial 
de determinadas gentes. Tal vez. y como conse­
cuencia de sus amarguras internas, de sus difi 
rultades para vivir y prosperar, no hay lumino! 
sidad en su pintura, esa alegría del hombre felb 
que discurre bajo un cielo lleno de risueñas da-
ridades y perspectivas. Su obra dista muoho <Je 
esa llamativa conjunción colorística mediterrá-
nea. Es la avidez castellana, la rígida y severa 
expreslonabllídad de la meseta central la que pre­
domina en su arte, que poco a poco se va com­
prendiendo y asimilando, señalando perspectivas 
de valoración que si él viviera le asombrarían 
pero es que muchas veces —la historia se repi­
te— ciertos hombres no son estimados sino a 
cierta distancia de su desaparición, en el fu­
turo. 

El crítico ha dicho hasta aquí todo lo que té-
nía que decir. M%i está el cuadro con una firma 
y unos antecedentes pictóricos. Ahí está "Toreros 
y picador" acreditando, a nuestro juicio, con su 
técnica y con su colorido, la paternidad indiscu­
tible de José Gutiérrez Solana. 

MARI AMO SANOHCZ D E PALACIOS 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
1 

] ( Viene del nú 
mero anterior,) 

das, ni aun va­
liéndonos de ex­
celentes fuentes 
i n f o r m a l i -
vas. Las noticias 
que hemos halla­
do de todas las 
celebradas hasta 
el año 1950 las 
mencionamos a 

«Chiquito continuación, ex-
de Begoña»* presando la fe­

cha, los matado­
res y las ganaderías, y bueno será ad­
vertirle que en algunos años que se 
omiten se celebraron novilladas con 
motivo de la feria, en lugar de corri­
das de toros. He aquí la relación de 
éstas: 5 de octubre de 1908, «Lagarti-
jillo» y «Minuto», ganado de Muriei; 
12 de septiembre de 1909, «Jerezano» 
y «Saleri», toros de Cúllar de Baza; 
11 de septiembre de 1911, «Segurita» 
y «Ostioncito», reses de Flores; 13 de 
septiembre de 1912, «Corchaito» y 
«Chiquito de Begoña», astados de Ada­
lid; 12 de septiembre de 1913, Bienve­
nida y «Chiquito de Begoña», ganado 
de Flores; 13 de septiembre de 1914, 
«Manolete», «Torquito» y «Celita», to­
ros de Páez; 13 de septiembre de 1915, 
«Torquito» y «Alcalareño», reses de 
Arauz; 10 de septiembre de 1916, 
Francisco Posada y «Saleri II», toros 
de la viuda de Romualdo Jiménez; 
11 de septiembre de 1917, Luis Freg 
y Francisco Posada, toros de la mis­
ma ganadería, y 8 de octubre del mis­
mo año, «Punteret», Belmonte y Sa­
leri II», astados de don Pedro Salva­
dor; 12 de septiembre de 1918, Paco 
Madrid y «Nacional», toros de Samuel 
Hermanos, y 6 de octubre del mismo 
año, Pacomio Peribáñez y «Saleri II», 
toros de J . M. Sánchez; 5 de octubre 
de 1919, Curro Vázquez, «Limeño» y 
«Fortuna», toros de Samuel Herma­
nos; 12 de septiembre de 1920, Curro 
Vázquez, Gaona y Dominguín , toros 
de los mismos Samuel Hermanos; 11 
de septiembre de 1921, Paco Madrid 
y Dominguín, astados de la misma ga­
nadería de Samuel; 10 de septiembre 
de 1922, L a Rosa, Pablo Laíanda y 
Barajas, ganado de Hidalgo; 11 de 
septiembre de 1923, Manuel Belmon­
te, «Maera» y «Gitanillo de Riela», to­
ros de Veragua; 5 de octubre de 1924, 
Ignacio Sánchez Mejía (único mata-
dor). con toros de Samuel Hermanos; 

de septiembre de 1925, Antonio 
Márquez, «Zurito», «Niño de la Pal-
ma» y el rejoneador Gaspar Esquerdo, 
astados de Veragua; 12 de septiembre 
°e 1927, Rafael «el Gallo», «Torquito» 
yel rejoneador Cañero, g a n a d o 

de la Viuda de 
Félix Gómez; 12 
de septiembre de 
1928, «Chicue-
lo», «Algabeño» 
y Fuentes Beja-
rano; luego vie­
ne un salto de 
catorce años , du­
rante los cuales 
solamente v e -
mos que se cele­
braron novilla­
das, hasta 1942, 

Antón? mr en cuyo día 11 de 
10 Márquéz septiembre se l i ­

diaron toros de Samuel Hermanos por 
Paco Casado, Pedro Barrera y «Anda­
luz», y, finalmente, el 14 de septiem­
bre de 1944, Domingo Ortega, «Ma­
nolete» y Pepe Martin Vázquez esto­
quearon reses de Galache. 

1.063. « D o n Juan». — Albacete. 
(Continuación de la respuesta n ú m e ­
ro 1.050).—En el año 1940 celebrá­
ronse en esa ciudad las corridas si­
guientes: Día 10 de septiembre, Mar­
cial Lalanda, Domingo Ortega, Pepe 
Bienvenida y «Manolete», toros de do­
ñ a Caridad Cobaleda; día 11, «Rafae-
lillo», Belmonte Campoy, «Manolete» 
y Casado, toros de doña María Paz 

Clairac, y día 12, 
Marcial Lalan­
da, Pepe Bienve­
nida y Belmonte 
Campoy, toros de 
Concha y Sierra. 
A ñ o 1941. Día 
10 de septiembre, 
los tres diestros 
últ imamente ci­
tados, toros del 
conde de la Cor­
te; día 11, Mar­
cial, Vicente Ba­
rrera, Belmonte 
Campoy y Ma­
nuel M. Vázquez, 

toros de Alipio Pérez, y día 12, Pepe 
Bienvenida, Manuel M. Vázquez y Pe­
dro Barrera, toros de Samuel Herma­
nos. Año 1942. Día 10 de septiembre, 
Domingo Ortega, Belmonte Campoy, 
«Manolete» y Pepe Luis Vázquez, to­
ros de Alipio Pérez; día 11, Pepe Bien­
venida, «Manolete» y Pepe Luis Váz­
quez, toros de Federico; día 12, Pepe 
Bienvenida, Belmonte Campoy y «Mo-
renito de Talavera», toros de Fél ix 
Moreno, y día 13, Pepe Bienvenida, 
«Andaluz» y «Morenito de Talavera», 
toros de Concha y Sierra. Año 1943. 
Día 10 de septiembre, Pepe Bienveni­
da, «Manolete», Pepe Luis Vázquez y 
«Andaluz», toros de Villabrágima; día 
11, Belmonte Campoy, «Manolete» y 
Pepe Luis Vázquez, toros de Federico, 
y día 12, Pepe Bienvenida, Pedro Ba­
rrera y «Andaluz», toros de Pablo Ro-

Pepe Bienvenida 

mero. Año 1944. Día 10 de seotiem. 
bre, Domingo Ortega, Pepe Luis Váz­
quez, Arruza y Pepe M. Vázquez, m á s 
el rejoneador Domecq, toros de Buen-
día, González y J . Cova; día I I , Do­
mingo Ortega, Pepe Luis Vázquez, 
Arruza y «Andaluz», toros de Félix 
Moreno; día 12, Pepe Bienvenida, «Es­
tudiante», Belmonte Campoy, «Anda­
luz» y el rejoneador Domecq, toros 
de Concha y Sierra; día 13, Pepe Bien­
venida, «Estudiante», Belmonte Cam­
poy y Arruza, toros de Samuel Her­
manos, y día 17, «Rafaelil lo», Fermín 
Rivera y «Andaluz», toros de Concha 
y Sierra. Año 1945. Día 10 de sep­
tiembre, Domingo Ortega, «Manole­
te» y Arruza, to­
ros de Alipio Pé­
rez; día 11, «Ma­
nolete», Arruza 
y Pepe M. Váz­
quez, toros de 
Buendía; día 12, 
« M a n o l e t e», 
Arruza, «More­
nito de Talave­
ra» y Luis Mi-
g u e 1 Domin­
guín, toros de 
Manuel Gonzá-
lei; día 13, «Ar-
millita», L u i s 
Miguel Domin­
guín, Pepe M. Vázquez y «Parrita», 
toros de Samuel Hermanos, y día 14, 
«Armillita», Ortega, «Parrita» y los 
rejoneadores Simao da Veiga y Do­
mecq, toros de Gabriel González y de 
Félix Moreno. (Se continuará.) 

1.064. P' T . — Ginzo de Limia 
(Orense).—El famoso toro «Jaque­
tón» pertenecía a la ganadería de don 
Agustín Solís, antes del marqués viu­
do de Salas, se lidió en Madrid con fe­
cha 24 de abril del año 1887, y en tal 
corrida actuaron como matadores 
«Currito», «Frascuelo» y Angel Pastor. 

Y el también famoso toro «Bravio» 
era de la ganadería del señor conde de 
Santa Coloma, lidióse, igualmente, en 
la Plaza de Madrid, treinta y dos años 
después, él 11 de mayo de 1919» y en 

«Morenito 
de Talavera» 

D e o n t o l o g í a t a u r i n a 

Toreaba una vez Joselito «el Gallo» en una 
modesta Plaza de provincias, y tanto por el ele-

A^ü''^>$I¡ÍÍÍ¿SP vado precio de las localidades como por la in­
clemencia del tiempo la entrada no tenía nada 
de satisfactoria para el empresario. 

No obstante, Joselito trabajó como si lo hi­
ciera en una Plaza de primer orden y ante un 

público numeroso, se multiplicó, bregó, banderilleó y puso, en fin, 
de su parte todo lo posible para dejar satisfechos a los espectadores. 

Ya en el quinto toro, cuando se disponía a estoquearlo, le dijo 
su gran peón de confianza, «Blanquet»: 

—Pero oye, José, ¿es que te vas a entregar, estando, como 
estamos, casi en familia? 

—Para mi —contestó—, como si estuviera la Plaza llena, por­
que los que han venido han pagado por verme. Además, aunque no 
hubiera venido nadie, no te olvides de que en la Plaza estoy yo. 

«Bravio» 

tal ocasión fue­
ron los espadas 
Agust ín García, 
«Malla» Julián 
S iz, «Saleri II», 
y José Flores, 
«Camará». 

E n la capital 
de esa provincia 
se inauguró una 
Plaza de toros en 
el año 1906 con 
dos corridas, que 
se celebraron en 
los días 13 y 14 
de junio, toman­
do parte en ambas «El Algabeño» y 
«Mazzantinito» y lidiándose en las 
mismas toros de López Navarro y de 
los Herederos de Vicente Martínez, res­
pectivamente. 

1.065. ^ Z.—Alicante .—El que 
fué famoso empresario de toros en 
esa ciudad a fines del pasado siglo y 
primeros años del actual, don José 
Aracil, dejó de existir con fecha 8 de 
octubre de 1907. Vea, pues, cómo fué 
bastante tiempo antes de lo que usted 
supone. Y conste que hemos dado con 
la expresada fecha por verdadera ca­
sualidad, ya que nos salió al paso ai 
buscar otra cosa. 

1.066. « U n o que quiere ser erudi­
to».—Madrid.—En los tiempos a que 
usted se refiere era costumbre obliga­
da en los autos religiosos que se co­
rriesen vacas y novillos en las plazas 
o calles donde aquéllos se celebraban, 
y en los días de San Isidro, San Juan 
y Santa Ana especialmente cuando se 
trataba de Madrid. Sin embargo, en 
el primer tercio del siglo X V I I decaye­
ron muchís imo, a causa de un inciden­
te desagradable ocurrido en Platerías, 
donde la víspera de San Juan del año 
1613, estando corriéndose vacas, pa­
saron el rey Felipe I I I y Sus Altezas 
por el citado punto y una de aquéllas 
cerró con gran furia contra el coche 
del monarca por el estribo donde iba 
su privado, el duque de Lerma, y a 
no ser por algunos caballeros de la 
comitiva que sacaron las espadas 
posiblemente hubiera ocurrido alguna 
desgracia a la Familia Real, por cuyo 
motivo el Consejo de Castilla prohibió 
en lo sucesivo muchos autos, con mi­
ras a que no se corriesen novillos ni 
vacas. 

1.067. I . G. E.—Pamplona.—Las 
corridas de San Fermín en el año 1900, 
último del pasado siglo, se celebraron 
con sujeción a los carteles siguientes: 
Día 7 de julio, Mazzantini y «Lagarti-
jillo», toros de don Jorge Díaz; día 8, 
Mazzantini y An-
t o n i o Fuentes, 
toros del conde 
de Espoz y Mina; 
día 9, por la ma­
ñana, en la lla­
mada corrida de 
Prueba, se lidia­
ron tres toros de 
Lizaso, a cargo 
d e Mazzantini, 
« L a g a r t i j i -
Uo» y Fuentes, y 

( C m t i w'< #'íi en 
el nútn . p i ó x i m o ) «Lagartijillo» 



LAMINA XXV. Echan perros 
al toro 

Hasta nuestros días ha llegado la costura 
bre de, a los toros reacios a volver a los 
chiqueros ante una orden del pañuelo ver­
de, echar perros de presa - de una casta 
especial, usada antiguamente para reses 

tesabiadas 
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